
Anirelical y precioso niño deleitindose con los encantos e la mtisica, dada por telefon'a sin hilos 
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Y aquí, esta palabra egregia, es algo más 
que todo esto.. . Y por eso molesta y por eso 
deprime a los ánimos d8biles: es un espejo. El 
espejo que nos muestra nuestra cara y que de- 
seamos romper, ya que no podemos hacer lo 
mismo con nuestra faz. 

Pues qué, <no es hijo, única y exclusiva- 
mente hijo 'de la Caridaid nuestro Collegio? 
<Qué otra cosa son nuestras cuotas, nuestros 
donativos, nuestras funciones benacas, nues- 
tros mandobles, con más o menos damasquina- 
do sable? ... 

Q u é  otra cosa representan las támbolas, la 
Fiesta dte la Flor, las corridas de toros de  la 
P,rensa, el sello del Colegio de Médicos y otras 
maGfestaciones mil?. . . 

Caridad y sólo caridad. Amor. Busca w a p -  
tufa del óbolo indispensable de que, indivi- 
dualmente, carecemos. Invitaci6n a nuestro' fes- 
tín espiritual, confraternidad hermosísima, 

Esto es nuestro cupón. 
¿De qué si no del cálido beso d e  caridad 

han de vivir todas estas instituciones?  dónde 
-fuera de ella-brota rumorosa y fertilizante 
su fuente de ingresos? ~ C u i l e s  son sus rentas 
matrices? ~ C u h l  el fundamento sólido, incon- 
movible, que para su asiento les ofrece el &s- 
tado?. . . 

Todos recordáis el pcético mito del pelíca- 
no, el palmípedo amante, que desgarra su pe- 
cho para alimentar sus hijos con su sangre pro- 
pia. En todos los Sagrarios, Cristo, instituido1 
de la Eucaristía, está representado por esta he- 
roica ave, todo amor. E1 mito y el símbolo es 
realidad' en nosotros: es nuestra sangre, es nues- 
tra carne, la que nosotros, con nuestro óbolo 
-que es nuestro pan-, damos a los hijos de 
nuestros difuntos hermanos; a nuestros propios 
hijos, en los hijos de nuestro Cue v... 

Pero nuestras fuerzas son escasas; nuestra 
sangre se agota; 'no podemos dar más.. . Y no 
podemos darlo todo. 

[Venid, hermmanos; hombres todos de buena 
voluntad! Venid en nuestro socorro. acudid en 
nuestro auxilio.. . Ayudadnos a sostener esta 
gran obra que vacila, que se agrieta, que se des- 
moriona, que amenaza hundirse, sepultando en- 
tre los escombros de su derrumbamiento a nues- 
tros cobres huerfanitos. Ven. hermano; tiénde- 
me tu mano amparadora.. . Toma este sellito. 
Una pajita más para el nido amado; un pun- 
taJito para nuestra casa. .. <Caridad? [Cari- 
dad! I Y  que Dios te lo .pague!. . . 

No somos próceres, no somos fScares, no so- 
mos ricos. Somos pobres. Pero tenemos dere- 
cho al amor. Y lo buscamos como podemos. 
Nuestra casa, si no con monoilitos ciclópeos, se 
construirá con granos de  arena. Es enorme, tam- 
bién, la fuerza del hormigón armado. Pasó la 
era del megaterio y se ha abierto la del micro- 
bio. Hoy no puede construirse ya la muralla de  
l'a China, ni las pirámides d e  Egipto, ni Per& 
polis ni Kamac, ni la Catedral de la Almude- 
na. Y a  no existe la -tiranía que manda ni el es- 
clavo que obedece. Pero hoy nacen los So- 
viets y los Sindicatos, capaces de  elevar .hasta 
el cielo invisibles y formidables torres d e  Ba- 
bel, en las que se ha!bIlan- se entienden- 
todas las lenguas. E s  la Labor del átomo, plas- 
maidor #de co~t'ri~nentes, forjador de mmdos. 
Del átomo que, por & d a d ,  se asimria oulanto 
puede para vivir, para crecer, para desarrollar- 
se, para imperar. La peste de Otranto, con to- 
dos sus apocalípticos horrores, murió con Eche- ' 

garay. Hoy se ríe de  ella la  proliferación d e  la  8 

d u l a  cancerosa y el palito d e  Koch. El mundo 
es de los bqueños, de los infinitamente peque- 
ños, de los que se unen, de los que se aprietan, 
de los que se funden en un beso de amor para 
crear un grano d e  trinitrina. 

Pequeñitos somos. [ A  mucha honra! N o  re: 
neguemos de  nuestra augusta pequeñez. N o  nos 
avergoncemos de nuestra santa pobreza;  no  
rehusemos tender, implorante, una mano, m:en- 
tras laboremos con la otra. 

Y en tanto, que nuestra obra sea una obra 
de amor. 

Chariias? [Canidad! 1 N o  borréis la pa- 
labra sagrada! m 

Considere ahora el compañero Marín con 
cuánto dolor, al continuar recortando y pegan- 
do, fijo en mis cuartillas los renglones que si- 
guen : 

"El Sr. 'Marín expuso sus opiniones en el 
mentido de  m e  el Colealo no debe vivir de  la - 
caridad.. ." 

Respetabilísimas opiniones. Pero, 1 ay!, 
cuán difícil va a ser para el Sr. Marín hallar 
sustituto a este germen de  vida.. . 

Continuaremos divagando. 

Vicente DIEZ DE TEJADA 



Hasta hace pocos años se 'consideró el de- 
tector de cristal! como el más perfecto. Re- 
cientemente, dos c4lebres i'nvestigadores, Fle- 
&g y Lee de Forest, han hecho un descu- 
brimiento que, por sus consecuencias, puede 
consi~derarse como d paso más gigantesco en 
pro de las aplicaciones prácticas de la radio- 
telegrafía y radiotdlefonfa. Este descubrimiento 
se refiere aê empleo de limparas de vacío usa- 
das como detectores, como amplificadores y 
como generadores de oscilaciones. 

En toda lámpara de incan'descencia, aired,e- 
dor ddl fthnento, no hay sdlarnente luz y ca- 
lor, sino también m a  serie de efluvios compile- 
tamente imperceptibles a nuestros sentidos, que 
convierten &gas enrarecido y encerrado en la 
ampolla:en conductor de la corriente dl&triua. 

Lámpara de dos electrodos. 

El  primero que tuvo la fortuna de empilear 
esta propiedad, aplicándola a la radiotelegrafía. 
fué el profesor FllenUmg, dl cual, dentro de 
una limpara incanidesoelt'e de fi'laimento de car- 
bón, colocó una placa met+lica. A, figura l . ' ,  
la que conectó al positivo de una bate- 
ría, B. en cuyo hilo intercaló un sensible gal- 
vanómetro, C; y uniendo el pulo negativo de 
a misma batería con uno de los extremos del 
filamento D dme 'la lámpara, dl que puso in- 
candescente por medio de una batería E ,  
observó que cuando e'! filamento D adquiría 
cierto brillo, el espacio entre el filamento y la 
#laca A se hacía conduotor, cerrhndose así el 
cimubtode la baterha D a través d'el galvanó- 
metro C. y que éste acusaba de una manera 
clara el! paso de una corriente continua. Esta 
corrientie era tanto más intensa cuanto más 
voltaje tenía la batería B; luego la corriente 

observada no podía proceder de la batería del 
filamento. 

El  máximum d'e corriente se obtiene cuan- 
do el filamento adquirere determinado brillo. 

El  fenómeno puede comprenderse mejor si lo 
comparamos con el símil hidráulico de la figu- 
ra 2.', en donde E es una bomba que, al ha- 
c'eda girar, impulsa a!l agua del depósito B 
por la boca de regaidera D con una presión 

Fifi. 1:-Lampara Fleming o d e  dos electrodos:  
D, ii1ammto; A, placa. 

proporcional a la fuerza que empleemos en la 
bomba. La serie de pequeños chorro que se 
desprenden de la boca B chocan en las pare- 
des de un embudo A, el que, concentrando y 
canalizando ell agua, impulsa a &ta a salir por 
la bwa d'd tubo F. cayendo después en el 
depósito B. 

Si en el trayecto, entre F y B. colocásemos 
una peque-a turbina C. ésta giraría durante un 
tiempo igwl al tiempo que girase la bomba E. 
Se comprende que si la bomba E no tuviera 
velocidad suficiente, al agua no podría ascen- 
dar hasta el embudo A, y, por tanto, la tur- 
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bina C. que nene a ser el galvanómetro, no 
se movería. 

Aleo análoao se verifica en la  fisura 1.' . -~ - 
cuando el filamento D no tiene temperatura su- 
ficiente y la batería B no llega a la tensión 
m?ni,ma que requiere la realización del fenó- 
meno. 

Fig. 2.'-Demostracián elemenlal del funcionamiento 
de la MmpamF1emi"g 

Ficilmente vemos que si la placa A se pone 
en comuni~cación con una antena produciráse 
alleuna oscillación en el circuito d'e la bate- 
ría B. y, por tanto, sustituyendo el gailvanó- 
metro C por un tdléfono muy sensible, las al- 
teraciones que la onda prduzca en el circuito 
serán percibi'das en el tdkfono, sirviendo en- 
tonces la 'limpara como detector de esas se- 

ñalles. 
A la lánnpara FUeming se la conoce con el 

noimbre de lámpara de dos electrodos (fil,amen- 
to y placa), que ha deja'do de usarse como 
detector para dejar paso a la lámpara de tres 
electrodos, inventada por el sabio norteameri- 
cano Dr. Le'e de Forest. 

Lámpara de tres electrodos. 

Fundándose en el mimo principio que Fie- 
mhg, De Forest introdujo entre ti1 filamento y 
ia placa una parrilla o malla melálica A, figu- 
ra 3.a, y observó que las variaciones en los 
circuitos de la batería B eran extraordimaria- 
mente más amplias cuando la parrilla metáili- 
ca A se conectaba a la antena directamente. 

Para la mejor comprensián de este fenómeno 
examinemos la figura 4.a. Si entre la boca de 
regmdera D. por donde surte el agua a presión, 
y el embudo A colocamos una persiana com- 
puesta de pequeños planos, y conectamos todos 
ellos por medio de un cable C. es evidente 

que cuando los planos de la persiana H se 
encuentren perpendiculares a la boca D; el líi 
quido podr'á ascender l'ibremente. como ocurría 
en la figura 2.", y la turbina F girará de un 
modo continuo; pero si tiramos más o menos 
del cabile C. cerraremos más o menos también 
los planos d'e la'persiana, dificulkando al líqui- 
do su ascensión. 

Comoqui'era que t'l obstácdlo .así formado no 
es más que una llave múltiple de paso/ se com- 
prende fácillmente que a una pequeña vania- 
ción en la posición de los planos de la persia- 
na corresponderá una variación muy conside- 
rable en ,1a cantidad de liquimdo que circule. NQ 
siendo la velocidad de la turbina F sino una 
consecuencia de la masa de agua que hiera sus 
paletas, se desprende que l~as aheraoêone en la 
velocidad de la turbina guardarán redación con 
ha mayor o menor tensión que prod~uzzcamo en 
el caMe C. 

Volviendo a la figura 3.". s e v e  que a una 
oscilación cu,alquiera producid,a en la antena, 
y. por consiguiente, en la malla A, moditicaná 
muy nottibhment la corriente que circule del 
filamento a la placa, notándose esta aliteración 
en el teléfono. 

Supongamos ahora, figura 4.-, que al ca- 

t t t  

Fig. 3:-Audiáa D e  Forest o l impara  de tres elecirodo;: 
I J ,  iilameuto: A, pamiila o malla; B, pisca. 

ble C lo ponemos verticail, utilizando la po- 
lea B. y equilibramos el peso ddl cable C por 
medio de un resorte; es evidente que gl e s -  
fuerzo que tengamos que hacer para' mover la 
persiana será mucho menor que si para mo- 
verla tuviéramos necesidad de soportar también 
el peso del cable. 



Ya dijimos que cuando el filamento de I'A 
lámpara se pone incandescente no sollo irra- 
dia luz y calor, sino también una especie de 
efluvios, que son los que ail chocar con la ~ i a -  
ca hacen conductor el espacio de separación. 
Este efluvio está formado por partículas de 
átomo (permítasenos llamar así a los electro- 
nes), que son lanzados por el filamento con- 
tra la placa, efectuando una especie de bom- 
bardeo al trav& de la malla. 

] Estas par t ídas  tienen un potencia'! nega- 
tivo, y chocan contra la placa por estar car- 
gada positivamente. 

Si vari,amos el potencidl de la parrilla, to- 
tal1 o parcialmente, absorberá las partículas 
negativas, impidiendo o disminuyendo la in- 
tensidad del bombardeo sobre la pllaca, exac- 
taimente lo mismo que en di ejempllo de la 
persiana, ésta dejaba más o menos paso al lí- 
q d o .  

Así como hemos visto que utilizando un 
resorte que sostenga t'l peso del cablepuede 
conseguirse el mismo efecto con mucha menos 
fuerza, de la misma. manera, dándole a la pa- 
rrilla o malla un potencial imás o menos po- 
sitivo, con una, menor variación de este po- 

Pie. 4.a-Demostracián prktica y elementai del funciona- 
o del Audián De Porest olámpara delres electrodos. 

tenciall, procedente de la antena, se consegui- 
rá la misma intensidaid en efl teléfono. 

Teniendo en cuenta que la corriente produ- 
cida en la antena es de carácter alternativo 
(positiva y negativa), las alteraciones de po- 
tencial en la parrilla o malla ejercerán sobre el 

paso de los electrones una influencia muy de- . . 
cisiva; porque si el potencial de la parrilla que 

de l,a antena es positivo y de igu'al 
fuerza electromotriz que el potenci'al que arti- 
ficalmente diéramos a esta parrilla, el bombar- 

Fig. 5."-Primeras conexiones de una lámpara de tres 
elcclmdos. 

deo de electrones contra la placa no sufriría 
variación de ningún género; mientras que. si 
di potencial procndieinte 'de la  antena es nega- 
tivo, ell 'bolmibandeo de  l,a placa dieimn'uiirá no- 
ta~B!emerite por h a b a  repeilido '4a malla l,a to- 
tal o parcial' producción de electrones del fila- 
mento. 

En la figura 5.*, una batería A suministra 
una corriente de una manera constante a tri- 
vés de una alta resistencia B. con cursor (PO- 
tenciómetro) . Conectando este circuito con el 
del filamento en la forma indicada, y corriendo 
más o menos el cursor C. se dará a Iba Darri- 
lla G un pol'enciall mis o menos negativo. 

Como el espacio entre el Áfilamento y la pla- 
ca solamente se 'hace conductor cuando la co- 
rriente va del filamento a la placa, porque ésta 
es la dirección que llevan los electrones que del 
filamento se despenden, a los detectores de 
vacío se lea da el nombre de válvulas. 

Obran, por tanto, como verdaderos recti- 
ficadores de coriente alterna, convirtiendo, por 
así decirlo, corrientes alternativas de alta fre- 
cuencia en corrientes continuas. 

Enrique MATA 
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Cuando todo buen provinciano español se siempre ilustre D. Ramón Gómez de la Sema, 
dispone ,a realizar "su isidrada", esa formida- a quien, desde estas codiumnas, nos ofrecemos 
'ble epopeya cuyos ecos de  leyenda se prolonga como atentísimos y seguros admiradores. 
hasta nues,tros nietos, no lo efectúa, por regla Llevados, pues, de este propósito, y termi- 
gened.  sin una previa y meditada preparación, nada nuestra modesta refección bodegueril. 
que viene a concretarse en un programa a rea- con puntas y ribetes de evocación goyesca, pe- 
- D e o  colente-en la villa y Corte de las netramos, audaces, en el romántico ca~fé y bo- 
Españas, contando, ularo es, con que no le co- tillería de Pombo, (Món inagotable de sorbetes 
rr,xnpan 'las oraciones los agentes físicos, en su de arroz y venero perenne de españdlísimas 
forma destructiva, como trenes, motocicletas y sopas de ajo, 
swertanguistas, y los a8gentes de la autoridad, Digamos por una solla vez, y como obser- 
que siempre revisten la misma y desagradable vación intra'scendente, que la altisonora botille- 
forma, esto es, la de un guardia de Orden ría no es un café tal y como podernos concebir 
pjblico más o menos civilizado y civilizante. en la actualidad un establecimiento de esta 

Sin necesidad de un esfuerzo mental apre- dlase. Pombo es a'ligo anacrónico, separado de 
ciabfe se comprende que estos programas son da Puerta d d  Sofl por cincuenta metros de  es- 
como un reflejo fidelísimo del espíritu de sus pacio y cincuenta años de  tiempo. Lo intere- 
latores, que, al  lanzarse a la temerosa vorá- sante de la "sagrada cripta" no es el c a f h x -  
gine madriileña, eligen con cuidado las emo- cesivamente li'terario-, ni la cmodidad de-sus 
ciones más en consonancia con su propia esen- asientos, fraguaidos, sin #duda, para dormida 
i a  o estilo. Así, hay quien, ademss de la in- sensibilidad de una bohemia indiferente al do- 
dispensaiUle visita all diputado dd1 distr i to~esto lor, sino su potencia emotiva, sugeridora de 
es de cajón-y de constdltar con un especiallis- imigen,es pregritai, que nos hacen pensar en 
ta  esa misteriosa enfemedad que tiene todo oscuros rincones poligonados de tdlaraks, en 
pueblerino, no se va de Madrid sin ver al se- guardillas trasteras con sillones despanzuna- 
ñor Alcalá Zamora, por ejemdo. Y sin &mi- dos y polvorientos que representan se- 
r a ~  el gesto magistral Y las melenas. no menos ñores ^ y y, hasta impulsa- 
apientes. de Eugenio Nod. Hay. sin embargo. dos ^ ̂  evoadora del airibiente pom- 
agunos-que de todo tiene la viña del Se- biano, creemos armonizar su viejo espírituÑpor 
ñor-que su progrima sent'menta~l se reduce a 
visitar la Casa de Fieras y dl Museo de Arte forzosa asociación de i d e a s ~ c o n  las imcigenes 

~ ~ d ~ ~ ~ ~ ,  ade,lhntamos a reconocer que de cosas "Mat'as, como un monión de mili- 

los que t a ~  hacen son Mal ciano. de enhiesto pompón y rutilantes plate- 

pacíficos anormales, afortunadamente, poco nu- "as, o con una consola. patizamba Y triste. que 
merosos. soporte ese relb] versallesco, eternamente para-. 

Pues bien; nosotros-mi estilogr6fica y yo, do, que hace compañía al fanal envolvente, de 
desde luego-hemos reallizado una mod&sta un San CaraJampio de pasta flora. A poco 
isidrada, y. como era de rigor, hemos arribado que se apodere de vosotros el arcaico espíritu 
al feudo del Sr. Ruiz Jiménez con el corres- de este café os parecerá ver entre sus asisten- 
pendiente programi'ta, que, aparte la compra tes los románticos perfiles de Fígaro y Espron- 
del clásico atún y de la visita al d~uque, com- ceda, de D. Migar-] de los Santos Avarez y 
prendía estos dos números verdaderamente de Ventura de la Vega, y hasta se os antojará, 
sensacionalles: cenar en el sótano H y admi- al recorrer con vuestra imaginación la escala 
rar, bajo la "sagrada cripta de Pombo" y. en del tiempo, que veis, acodado sobre una mesa, 
U propia sadsa, como si dijiéramos, al por la rolliza figura del Doctor Mata, de quien 
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dijo Bretón de los Herreros, en punzante epi- 
grama : 

En esta mi vecindad, 
vive un médico poeta, 
que al pie de cada r e t a  
pone Mata, y es verdad 

Pero dejemos a un lado estas divagaciones 
retrospeitivas, y digamos, lisa. y llanamente, que 
Pmnbo, además de su brillante pasad-ya 
c* cierto saborcillo a  clásico^, tiene un h- 
cidp. presente literario, "Sustenido por los firmes 
hombros de Ramón Gúmez de la Serna, que, 
cual nuevo Atlante, ha echado sobre su robus- 
ta humanidad la ruda tarea de infundir al cita- 
do café un nuevo y viejo espíritu al mismo 
tiempo. U n  nexo tan raro y sutil, que permite 
conciliar di andante maestoso de la octava rea'l. 
suntuosa y mayestática, con las . desconcertan- 
tes cabriolas de l'as greguerías ramohanas. La 
botillería se h a  prestigiado al convertirse en 
encrucijada literaria, y en sus oscuros sdonci- 
110s puede encontrarsealgo así como un Karma 
ben6fico~espíritu acumulado de varias selectas 
generaciones-, que compensa, en cierto modo, 
de la prosa de 'los sorbetes de arroz, panacea 
infalible conara. irritaciones intestinales. 

Y hénos aquí, como remate, enfrentados con 
t'l gran Ramó'n, :quien, de momento., en el am- 
plio y pocointenso juzgar'de una primera ojea- 
da,, se nos antoja .como desprendido de un 
cuadro de agrias. tonalidaides .que le sirve de 
fondo y que, desde nuestro sitio no podemos 
discernir niiai~ente: Nos. parece el f inal  de un 
banquete; e n . e l  momento (+se grato momento 
en que:el:corazón; agradecido, habla desde las 
profimd'id& . d e l  p$loro) de pronunciar un 
'yrwdk G h e ' z  de la Serna,que, muy erguido, 
apoya su mano siniestra e n  un objeto indes- 
cript"Me, que lo mismo puede ser mi libro 
que- una caja de carne de membrillo. Nada, 
u n  embargo, nos asegura que sea esto lo que 
reoresen*, inclin'dndonos a creer que el asun- 
to se refiere al instanteÑun poco militar y a 
la voz. de m a n d o ~ t d e  ".hacerse un grupow 
para los pri4dilcos ihstraidos; pero repetimos 
que la poca luz de la estancia, de ambiente 
ligeramente neblinoso, y t'l s ag rdo  temor de 

ser indiscretos, nos vedan llevar más adelante 
nuestras investigaciones. 

Lo principal es que estamos ante el. literato, 
que. con ademán resuelto y dominador, da fin 
a su refección, que no nos atrevemos a cal& 
car de almuerzo o de cena (Gómez de la 
Serna es heilii6fobo). y que remata con una 
copa de licor, que va palladeamelo lentamente, 
mientras su estilográfica se dedliza rauda, se- 
dienta de blancuras, sobre )as cuartillas pro: 
fesionales. No queremos ocultar que en este 
momento, en que el escritor labora noblemen- 
te, nos emociona un poquito y nos excita la 
curiosidad, como si contempl,áramos los mo- 
vimientos de un mecanissmo sorprendente, pero 
misteri'oso. 

¿Qué escribirá?-nos preguntarno+. (A 
qué retorcidas impresiones le estará dando vi- 
da?  Y sin querer, llevados por la FantasíaÑla 
eterna loca de la casa-, nos figuramos que el 
escritor traza greguerías y comentarios, engar- 
zados en geniales acrobacias y contorsiones. 
Quizá la pluma de oro de su estilogr~fica-do- 
blemente áurea-, que se alimenta con t'l bri- 
llante negro de una gota de tinta, lleva sobre 
las cuarti~llas insospechadas observaciones cu- 
yos lejanos ecos pueden ser estos renglones,. , , 

"Una cuartilla en blanco es un pedazo del 
caos. Una cuartilla escrita es como un mundo 
nuevo que surge de. lo desionocido." "La sa- 
tisfacción está en el corazón, y la alegría en 
los músculos. La alegr'a la podemos definir 
como las . vdkeretas 'del bienestar." "Escribir 
en l is  paredes de. unwatter .tiene tda la has- 
tendencia d e u n  acto primitivo y ancestral. Es 
e3 rugido d e  ̂ la fiera que se ve desencadenada 
un instante y .  puede morder libremente. U 
wdter; como la MMSsica, no rechaza nada. Si 
queréis impunidad para vuestros actos incon- 
fesabies, escribid una partitura o entrad en un 
evacuatorio." "Es cómicamente ridfcuio cojear 
por tener los tacones torcidos; pero es de un 
ridículo trágico cuando cojeamos por tener t o p  
d a s  'las ideas*' 

Y no va más, 

Rafael ESPEJO SAAVEDRA 



En telegrafía se ha avanzado de poco tiem- 
po a esta parte de una manera rápida, y los 
aparatos manuales, de  una gran lentitud, han 
sido sustitu'dos por 180s rápi,dos impresores, que 
son capaces de cursar muchos telegamas con 
el mímimo trabajo del .funcionario. Hoy día, 
el rápido Creed funciona en casi todas las es- 
taciones telegráficas de Inglaterra y sus COJO- 
nias. 

- 
I - . . . - - 

ideado un nuevo rdais,  poderoso y rápido, 
que hace funcionar a velocidades de 200 pala- 
bras por minuto. 

El impreeor llega a ftn rendimiento de 150 
palabras por minuto. Un mecánico. con algo 
de práctica, puede fácilmente identificarse con 
el aparato en poco tiempo, siendo el desgaste 
de las piezas casi imperceptible. El espacio 
ocupado por dos perforadores, ~n transmisor, 

Fig. 1."- suevo perlorodor L'rwa, c>>, ',,O,O. 

Este mismo aparato se 'ha ap!!icadlo a la tele- receptor 'e impresor, accesorios y gomero, es 
grafía sin ihil~s, y los signos del Morse en radio parecido al de  un dnplex Baudot. 
son traducidos e impresos en caracteres roma- 
nos tan segura y prontamente como si fuese por Sucinta descripción 
telegrafía ordinaria. del sistema Creed. 

Tanto d receptor cano el impresor Creed Un equipo completo Creed comprende: un 
son acopiados directamente a un motor eléctri- ~erforador de teclado para taladrar cinta de  pa- 
co, que ha sustituido con ventaja al comprensor c el especial, cuya velocidad de lirabajo es de 
de aiie que al principio se 'utislizaba. 60 tpalabras pc,r minuto; un transmisor Creed, 

Estos aparatos, comparándolos con los pri- un receptor perforador Creed, que repreduce la 
mitivos, presentan una gran sencillei, y no fce- cinta perforadora a una velocidad de 200 pa- 
nsn casi ruidos -ni vibraciones. Asimismo se ha labras por minuto, y el impresor Creed, que 

Aparato automático rápido Creed Á . . . 
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recibe la cinta perforadora y la traduce impri- 
miéndola en letras mayúsculas a una veloci- 
dad de 150 palabras por minuto. Es decir, 
que el impresor, recibiendo la cinta perforada 
a una velocidad doble que se hace a mano, la 
imprime ocho veces más rápida, imprimiéndo- 
la en una cinta y engomándola en un gomero 
semiautomáfrico sobre el papel que ha de en- 
tregarse a'l público. El  perforador puede mane- 
jarlo cuallquiera que sepa teclear en una máqui- 
na de escribir corriente, 

Creed al sistema Morse existente, se hace posi- 
ble cursar mayor número de telegramas entre 
las grandes poblaciones a mayor veilocidad, se- 
guridad y economía. 

Además, utilizando las ventajas de la re- 
transmisión-que permiten que se reciba en ia 
estacih intermedia en caracteres impresos o en 
cinta perforada-, las estaciones de poca im- 
portancia pueden comunicarse libremente con 
las más ilejanas suprimiendo la traducción de 
c i t a .  

Adaptacidn del sistema 
a las lineas españolas. . 

Una ide Jas grandes ventajas del rápido Creed 
es que puede adaptarse en seguida a las líneas 
actuales de España. Este sistema es compatible 
con los métodos actuales que trabajan a base 
del código de uso universail, mientras que otros 
sistemas que no están a base del Morse presen- 
tan di~ficultades, tanto en el rendimiento como en 
su manera de funcionar, pues se requiere m 
equipo de empleados dedicados exclusivamente 
a él, lo cual es un renglón de importancia. 

Por 'la sencilla adaptación de  los aparatos 

El sistema Creed puede 
instalarse ç¥adualmen~e, 

Con aparatos que produzcan cambios radi- 
calles en los métodos de explotación empleados 
actualmente por el Cuerpo de Telégrafos, se 
notaría, seguramente, cierta desorganización. El  
Creed puede instalarse insensibllemente y des- 
arrollarse a medida que aumenten las necesi- 
dades del servicio, sustituyendo los aparatos len- 
tos, sin causar con ello la menor interrupción en 
a organización. Es preferible ir paso a paso, y 
con la debida prudencia, en la implantación de 
todo nuevo sistema. 



Servicio de cartas te- to y restablecer .la comunicaci-n por otros ipa- 
~egrificas nocturnas ratos mientras se corrigen las irregularidades 

En Inglaterra, el servicio nocturno de car- que se noten en las estaciones intermedias. 
tas telegrificas se ha desarrollado mucho debi- 

Impresor Creed. do a Ja baratura del servicio ~legr5fico. 
En poblaciones de gran tráfico, este servi- El  impresor Creed (tipo 192 1) ha llegado a 

cio es muy importante y, con la ayuda de perfeccionarse de tal modo, que se puede obte- 
aparatos impresores, se ha llegado a facilitar ner al máximum .de velocidad, llegando a con- 

grandemente Ála ilabor de los empleados, en 
vista de la seguridad del funcionamiento de los 
aparatos, obteniéndose el máximum de capaci- 
dad con un coste mínimo. 

Otra de 'las ventajas importantes del Creed, 
que funciona a base del Morse, es que sus se- 
<ales pueden ser leídas en las estaciones inter- 
medias, pudiendo regular los aparatos sin in- 
terrupción ddl servicio. Con otros sistemas im- 
presores se requiere suspender el funcionamien- 

squirse 175 padabras por minuto, las cuales 
q e d a n  impresias en la cinta dara  y distin- 
tamente. 

Por e'I esquema siguiente (fig. 4.7 se de- 
muestra la manera de tuncilonar este aparato. 

La cinta, recibida ya perforada, entra por A 
y sale por E; 'la otra ci~nta sobre lha cual se im- 
prime envue~lve a una polea-, C. cuya llanta es 
de goma. La cinta perforada avanza, letra por 
'letra, sobre una 'guía con 'agujeros, a 'través de 



EL TELEGRAFO ESPAROL 

los cuaies suben o -bajan 10 .pares 'de agujas se- 
lectoras (mo9trándme en lla figura idas dos pri- 
meras). Cada aguj'a selectora acciona w disco 
o neine por medio de una palanca horizontal, y 
a combinación de los 20 peines está montada 
sobre un tambor, ti1 cual gira en un mismo sai- 
tido: 

Cada uno de estos peines está dentellado, pu- 
diendo Áocupar una u otra posición: estando en 
una determinada todos 'los peines se encuentran 
en.$guail posidición, y Iba actuación d'e un muelle 
obliga a una palanca a que caiga enlazándo- 
los a todos. 

El eje del tambor es atravesado por otro 

movimiento ascensional, y, al efectuar su co- 
metido, desciende sin engranar con la rueda. 
Este movimiento de ascenso y descenso está 
limitado uor unas palancas, que impiden su 
descenso hasta que la letra quede impresa. Asi- 
mismo, las agujas que penetran en las perfo- 
raciones actúan sobre sus palancas, que, al  in- 
terponerse, sujetan la cremallera. 

Los diez pares de agujas selectoras se mue- 
ven a cada revolución del eje por medio de 
unos muelles en espiral, y sólo penetrarán en 
los orificios de la cinta perforada aquellos que 
coincidan, quedándose las otras retenidas por 
la tensión de la cinta de papel. El motor que 

1 
SELECrORS 

Fig. 4,s- Diagrama de las piezas esenciales del apralo  impresor 
Traducci6n de la leyenda de! grabado: tipe head, rueda de tipos; ink roiler, rueda de Unta; platen, rodillo de impresi-n; stop, de- 
tenci6n; xeiicrank, palanca de detenci6n; combination combs, placas combinadoras; actuating ievers, palancas selectoras; tape fccd 
rileel!, rueda pro~resi6u cinta; pinioa, piabn; spacing rack, cremallera de espacios; space atops, tope limitador de espacios; seiectors, 

selectores; cam shafl, eje de exc&tricas. 

que hace mover a la  rueda 'de tipos de letras, y 
ambos son frenados por un'embraigue da fric- 
ción. Citando los seleotoves s,e abren, permiten el 
paso a una 'barra, lia cual, 'a'1 tocar a una pieza, 
topa con la   al anca del tipo de letra, la empu- 
ja sobre eil papel, sierodo instantáneo el mo- 
vimiein'o, a'l mismo tiempo que el embrague 
se desliza y queda impresa sobre el  papel la 
letra. Existen 52 palancas, que ocupan 52 po- 
siciones radimal'es sobre t'l disco de los 2 0  se- 
'lectores. Una vez terminada. lla selección e 
impresión, las palancas vuelven a su posición 
primitiva hasta que la .nueva letra está prepa- 
rada y escogida. 

L(a cinta perforada 3emueves0bre un guía 
urea rueda dentada que engrana. con una 

cremallera, vertical, que la hace mover en su 

actúa este impresor es de un octavo de caballo. 
Un taponcito de ifieltro, embebido en tinta, que 
penetra en una aguja vertical, es movida por 
la misma estrella en donde están montadas las 
palancas d e  los tipos de imprenta, y, al mo- 
verse, los humedece. 

Facilidad en la inr 
talación del Creed. 

Para construir y entretener 'las 'líneas tele- 
gráficas -se necesita urna organización muy cos- 
tosa. Estas, d e  por sí, necesitan un crecido pre- 
supuesto, así como (las estaciones unidas por las 
mismas. Es, por consiguiente, de gran impor- 
tancia que idos aparatos que se instalen sean la 
más sencillos posible. Bl nuevo receptor Creed 
se ha simplificado -'e ildl 'manera, que su mane- 



jo es más fácil que di de un Wheastone, y con 
e receptor e impresor se forma una combina- 
ción capaz de trabajar a l,a velocidad de 150 
palabras por minuto, necesitando un espacio 
muy reducido para su hsta~lación, ail contrario 
de lo que sucede en otros sistemas. 

Receptor Creed. 

El receptor Creed o reperforador está cons- 
truido vara reproducir en la estación receptora 

velocidad disminuya; además, es necesario co- 
rregir las v a r i a c i m  de  la 'línea lo más posible, 
para que la cinta reproducida sea una copia 
fiel de la cint-a perforada en la estación trans- 
misora. 

Cinco elementos principales integran este apa- 
rato fig. 6.7, y el engrane de los mismos deter- 
mina eil modo d'e funcionar el receptor: A,, eje 
transmisor, con sus dos ruedas; B. embrague de 
fricción; C. mecanismo d'e parada; D. correc- 

los signos Morss, a gran velocidad, en perfo- 
raciones sobre una cinta de papel exactamente 
igual a las perforaciones hechas por un perfo- 
rador de teclado en la estación transmisora. 

Por medio de este aparato, y con la actua- 
ción de las corrientes de  la línea, se consigue 
el movimiento de  dos punzones, que perforan 
a cinta. Este. aparato tiene un dispositivo es- 
pecial que retiene la cinta en el momento de la 
perfoiración, evitándose los desgarramientos del 
papd y consiguiéndose un ta~ladro limpio. 

La velocidad de arrastre de la cinta está, 
asimismo-, regulada de tal imairora, que los 
signos Morse no SR cnnfundan cuando )la veio- 
d a d  sea mayor n¡ se 'sobrepon'gan cuando la 

tores perforadores; E, tmecanismo de ailimen- 
tación de cinta. 

La  rueda (1) sobre el eje del embrague está 
movida por la rueda (2) del eje principal. Su- 
jeto al eje (4) hay un embrague de fricción, B, 
uno de cuyos discos gira solidario con el eje. 
En el movimiento del eje (6). y tagencial al 
manguito (7) y embrague, hay un freno ( E ) ,  
cuyos movimientos están regulados por un relais 
(que no aparece en el esquema), por medio de la 
prolongación de la armadura (1 1). la palan- 
ca (1 0) y dos clacas de fricción (9, 9n). Estas 
placas permiten a# manguito (7) çirar en una di- 
rección media vuelta cada vez. El borde inte- 
rior de cada placa (9, 9a) avanzan para suje- 
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t a r  el freno (e ) ,  deteniéndolo, consigui&dose 
así que el embrague de fricción se deslice. Este 
movimiento no cambia hasta que tia corri'ente 
se invierte en e'1 relais, en cuyo caso la armadu- 
ra es atraida a l  polo contrario, llevándose con- 
sigo a la pailanca ( 1  O ) ,  permitiendo que ei freno 
y el manguito verifiquen otra media revolución. 
Por banto, se &duce de esto que cualquier irre- 
gu'aridad que pueda haber en los movimientos 
de la  armadura del relais, ya sea por interrup- 
ciones de la corriente de la lúnea, o las que 1'0s 
i s n w  Morse puedan croar, serán trammiti'dos 

atrafida, arrastrando a lla palanca y placas de 
sujeción, quedando 'libres el! freno y el manguito 
durante media revolución, efectuándose en ese 
intervalo la perforación en la cinta de papel. 
Cuando cesa el movimiento de impulso, la ar- 
madura es atraída ai polo opuesto y las placas 
ocupan 'la posición primitiva. La segunda me- 
dia revdlución se efectúa mareándose ia perfo- 
ración de espacio en Ja cinta. 

Cuando se trata de perforar la raya, ,la 
armadura es atraída, quedándose en esta po- 
sición un período de tiempo mayor, durante el 

A 

a llas pi'ezas de ila pailanca y frenos, o,bt¡méndmo- 
:,e las mismae cn ¥al movimiento de medio giro. 

Eil manguito ( 7 ) ,  que gira con el freno (8), 
lleva ranura doble. Una d e  ellas ¥regula los 
movimientos de  Las varillas deil corrector (14,  
Ida),  y 'la otra ranura regula los movimi~entos 
de #los taladros. 

Antes que la cinta (F) del papel pueda ser 
perforada es necesario que su movimiento de 
avance sea detenido, para evitar el desgarramien- 
to. Pa ra  ello las ranuras del manguito est' an es- 
tudiadas de t d  manera, que permiten a la va- 
rilla &\ .corrector ( 1  4 6 14a) un avance hasta 
los dientes de 'la rwda del corrector, antes que 
el punzón ( 1  6 ó 16 a)  toquen a$l p p a l ,  que- 
dándose \libre cuan~do la perforación está efec- 
tuada. . . 

En la 'perforación del punto 'la armadura es 

cual los orificios centrales de la cinta avanzan. 
Por tanto, calculando que 118 velociidad' d,e 
a cinta está en relación directa con la veloci- 
dad de la línea, la perforación del espacio 
obtenida por el retorno de !a armadura será 
perforada al avance del siguiente orificio cen- 
trad. El  eje que efectúa el arrastre de ha 
cinta gira en razón directa del eje del embra- 
gue ( 4 ) .  por medio de las ruedas ( 1  y 2 ) ,  
eie principal1 (3) y iornillos sinfín ( 1  8 y 19) .  
Un embrague de fricción ( 1  7 )  ,. situado en la 
rueda heflicoi,dail ( 1  9). desliza cuan,do la vari- 
La del corrector sujeta a la rueda del1 mismo, 
y para el movimiento de arrastrse. 

Así como los aparatos Mulmtiplex deben estar 
muy bien isincronizaidos, con ,un 170 ide toleran- 
cia, exigiendo ies'be sincronismo ajustes mecánicos 
exactos, que sólo pueden efectuarse por ope~a- 
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dores de gran habilidad. en el Creed sucede guen: 25 ohms + 25 ohms, para h a s  terres- 
todo lo contrario, pues la tolerancia puede lle- tres: necesita una corriente constante de 2 a 3 
gar a un 20 por 100. y el funcionario en el  miliamperes; en líneas terrestres de 600 kiló- 
receptor 'no tiene necesidad de saber si e1 trans- metros (K R = 0.06), y cuando la corriente 
misor funciona 5 por 100 más de prisa o más es débil y no necesitando una gran velocidad, 
despacio, resultando los signos de perforación puede economizarse fuerza empleando un de- 
perfectos, mientras que en los Multiplex un vanado de gran resistencia. 1.600 + 1.600 
detalle de sincronismo produce una confusión ohms, ¥para radiotedegrafía: .necesita una co- 
en el funcionamiento. rriente'en el anodo, en la última válvula, de  

Mientras el1 freno y el manguito puedan girar 0.2 miliamperes para velocidades d e  200 
a una velocidad que permita el que dos medias paldxas por minuto. 4.000 + 4.000 ohms, 
revoluciones se completen en el período de re- para radiotelegrafía, cuando no se requiere 
greso de ila armadura, puede efectuarse lia re- gran velocidad. 
cepción exacta a una vdlocidad de  200 a 2 2 0  En estas condiciones de circuito, la sensibi- 
pa~l,abras por minuto. 

Nuevo re'& Creed. 

Este relais se ha cmtru'do para oa'sos en 
que se requiere una gran sensibilidad, combi- 
nada con .la -resistencia y estabil4dad del ajuste 
preciso de  sus piezas, con'tacto firme, uniformi- 
dad y rapidez en la  transmisión. A~uméntaT con 
creces la velocidad del trabajo en ;líneas tdkgrá- 
cas de mucha longitud, siendo muy superior a 
otros relais. Se ha estudiado en su construcción 
el reducir idas corrientes extrañas y pérdidas 
por hiutéresis en las piezas .pelares y arma- 
dura, resultando que la componente oscilato- 
ria de 'a corriente sigue inmediatamente las va- 
riaciones de la corriente en la bobina. De esta 
manera se elimina cualquier tendencia morosa 
que ocurriera cuando la corriente se invierte 
después del paso de señales prolongadas. Este 
relais es a&cabile para ampflificafdonis de vál- 
vulas, y se emplea para grandes velocidades en 
radio. 

A un imán permanente de polos lamina- 
dos, PN y PS, se le intercala una bobina, SC, 
la cual produce una corriente que atrae fla ar- 
madura. A, pivoteada en su centro. Invirt'endo 
la corriente, la armadura cambia de posición, 
como se ve la figura de puntos. Los contactos 
son de tungsteno. sujetos por medio de torni- 
llos. El  tornillo de inclinación, cuya cabeza es 
de ebonita. es del tipo diferencial, y por su 
mediación se obtiene un ajuste perfecto. 

Devanado.ÑCuando este relay es aplicado 
para radiotelegrafía, transmisión de cable o lí- 
neas terrestres, las bobinas pueden cambiarse, 
sustituyendo otras de resistencia diferente. Las 
resistencias que deben emplearse son como si- 

lidad de la corriente varía en razón de la raíz 
cuadrada de la resistencia del devanado de la 
bobina. 

Ondulador. 

,Este aparato, aunque no forma parte inte- 
grante del sistema Creed, sin emba~g'0 es un 
medio para saber rápidamente el origen de las 
señales defectuosas, ya sea d e  un ajuste imper- 
fecto del relais que &e emplee o derivaciones de 
la línea. 

El ondulador (hg. 8.') se reduce a un tipo es- 
pedal de galvan-metro sensible ouya aguja mar- 
caldora se ha sustituido por un tubito de  data ,  
ligero. doblado en sifón, y por cuyo interior 
pasa la tinta: uno de sus extremos está sunier- 
gido en un tintero, y la punta, al moverse sobre 
una cinta de papel que corre, va marcando las 
señales recibidas. La cinta de papel es movida 



EL TELEGRAFO ESPANOL 

por un motorcito eléctrico, cuyo eje tiene un 
engrane variable, y su velocidad es adaptada 
a la velocidad d e  las señales que se reciben. 

D e  esta manera, cuando no pasa corriente 
por el centro del galvanómetro del ondulador, 
entonces 'la señal d e  tinta obtenida en el papel 
es un línea continua, derecha, centrada en la 
cinta; pero al recibir corriente el sifón empieza 
a oscilar, dependiendo estas oscilaciones de 
a fuerza de la corriente y de su dirección, mar- 

El B.-Las mismas señales obtenidas con 
un receptor Wheastone ordinari,~. 

E l  C.ÑSeñales defectuosas obtenidas en el 
ondulador, pero más claras que las recibidas 
en B. con puntos y rayas. Así como #en el re- 
c e p t o ~  casi todos .los puntos n o  se huibiiziran po- 
dido regisitrair, )con el ondulador quedan im- 
presos. 

L a  cabeza d d  ondulador está centraida y su- 
jeta por un fuerte muelle y es desmontable fá- 

cándose, por tanto, las sinuosidades a ambos 
lados de la línea media. 

Así se obtie'ne un gráafico d e  lla corriente so- 
bre la cinta que tiene más valor para el funcio- 
nario que los intermiten'tes puntos y rayas pro- 
ducidos por el receptor Wheastone. 

Por  lo tanto, a'l recibir señales defectuosas 
en la cinta perforada, basta intercalar en lugar 
del receptor Creed el ondulador durante unos 
minutos, y el examen del gráfico en la  cinta de- 
mostrará la causa de la irregularidad. 

E n  t'l &fico A (tíg. 9.9 se ve un caso de 
sei'ales regillares obtenidas en el ondtilador. 

cilmente. U n  interruptor en paralelo regula la 
dirección de la corriente a través d e  las bobi- 
nas. U n a  corriente d e  dos milliamperes se ne- 
cesita para hacerlo funcionar. 

El Creed y el código Morse. 

Juntamente con el impresor puede funcionar 
el ondulador, o sea un siifón-reconder. obtz- 
niendo de esta manera una comprobación de 
las señales de la línea. E l  funcionamiento d e  
este ondulador es muy importante, especial- 
mente cuando se emplean palabras convenidas, 
con arreglo a un código, o cifradas; así como 
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cuando l a  i l k a  no e& en condiciones Favora- 
bles y ltas señales no se reciben correctamente. 

Lais seiiafles .Mwse. son 'legiblles en toda la 
extensi-n de la d a  y pueden ser transmitidas 
a gran vt'locida'd #por cualquier hilo, sea largo 
o corto, aéreo, submarino, subterrh,  de mu- 
cha o poca sección, ya de cobre o de  hierro. El 
sistema Creed putede fácilmente ac@larise a 

mayor que el punto. Cada una de  estas seña- 
[es se distingue simplemate a la vista, al oído 
o por el mecanismo, aunque haya una irregu- 
iaridad en la  línea telegráfica o a el aparato 
de  un 50 por 100. Cada se-al está separada 
de la otra y cada 'letra d e  su próxima por espa- 
cios inconfundibles. Mientras que con t'l código 
de cinco se~ialles, sólo que haya un desequili- 

c 
Fie. 9.- - Gtificos en los que pueden examinarse las se-ales regulares o defectuosas del ondulador. 

cuailquier lulo y cmbi&& d e  uno a otro en 
pocos minutos,. con Ja seguridad absoluta de s u  
buen funcionamBCTrto. 

En e'l caso de una avería d,el impresor, el 
ondulador 'se encarga d,e recibir los despachos. 
Esto es 'de gran importancia, sobre todo cuan- 
do varias estaciones están agrupadas en un 
mismo hilo. 

E3 código M o r e  tiene sólo dos señalea: el 
punto Y la raya, siendo esta última tres veces 

brm en los aparatos o en la ilínea 'de un 10 
por 100, la  ¥distorsión de  una señal produce 
un cambio de letras, y la repetición de  estas dis- 
torsiones hace al telegrama confuso e ininte- 
ligible. 

Con el sistema "Creed se andan las retransmi- 
siones manuales de un despacho, después que 
haya salido del perforador 'en la  estación trans- 
misora, y automáticamente sigue su curso has- 
ta la impresión en letras mayúsculas. 

Si  l e  interesan l o s  asuntos  
de radiotelefonía, suscríbase a 

- 
Se  publica quincenalmente Precio de suscripci6n: 2 ptas. . . 



1 El nuevo edificio de Valladolid 1 
En la primera quincena del mes de junio se 

inauguró en Valladolid el nuevo edificio de Te- 
légrafos. Antes de  describir el palacio, el mon- 
t a j ede  líneas y aparatos e instalación de ser- 
vicios, ha'gamois antes m'as muy oportuna's con- 
sideraciones que ila realidad impone, por si ellas 
pudieran servir de rectificaci6n en los proyec- 
tos sucesivos. En Valladolid, como en Valen- 
cia, como en otras capitales donde han termi- 
nado las obras de la edificación moderna para 
Telégrafos, además de  ser l'as casas exterior- 
mente de pésimo gusto - más parecen ramdle- 
tes de repostería que obras sólidas y sencillas 
dedicadas al t r a b a j e ,  tienen el grave incon- 
veniente de malla distribucióo e insuficiencia de 
local. Esto se comprende. En la  construcción; 
los contratistas se eternizan y, además, a las de- 
liberaciones de #las Juntas locales que entienden 
en todo lo concerniente a l a s  Casas de Correos 
y Telégrafos no asiste de nuestra parte ningún 
representante. 

Entre el arquitecto y los funcionarios de 
Correos se las arreglan; ellos solos manejan fon- 
dos y distribuyen el terreno; y así resulta que 
casi siempre el Cuerpo hermano se lleva l'a me- 
jor parte, y cuando nosotros vamos a instalarnos 
nos falta local, aire y luz. En Valladolid no 
hay el suficiente espacio que requieren los ser- 
vicios actuales y menos para aquellos otros que 
en lo futuro puedan implantarse. 

Y. por esta insuficienci'a de local, nuestros 
técnicos han tenido que cavilar infinitas com- 
binaciones para hacer la conveniente distribu- 
ción, trabajar más y sin lucimiento, para ter- 
minar, después de todo. alquilando muy 
pronto otra casa; pues en el nuevo edificio se 
les olvidó un local para aLmacenes, y Vallado- 
lid, por su importancia telegráfica: por el punto 
estratbgico que ocupa en la red espafiola, le es 
necesario un sitio donde poder guardar el ma- 
terial de postes, hilos, pilas, etc., para di&- 
buirlo después donde las necesidades lo exijan. 

Nuestros jefes, estos queridos jefes nuestros, 
que de  todo se ocupan menos de aquello que de- 
bieran preocuparse, deben gestionar, pedir, ex'- 

gir, que en esas juntas haya un puesto o dos 
para el ingeniero de Telecomunicación que ha 
de hacer el montaje y para dgún otro te'egra- 
fisfta. <Qué entiende, en cambio, el delegado de  
Hacienda ni el aidministrador de Correos ni aun 
dl mismo arquitecto 'de las necesidades de nues- 
tros servicios? Por no entender, no hicieron en 
este edi'ficio las canalizaciones interiores que ha- 
cen falta para los conductores, ni se fijaron de 
que hacía falta, por ejemplo, perforar los mu- 
ros por determinados sitios para los cables ex- 
teriores. Sabrán de lo suyo. de lo nuestro, no; 
y si no saben, deben ir allí quien los ilustre. 
~Calcul'ar? Tampoco andan muy fuertes los se- 
ñores de las Juntas en las cuestiones de cálcu- 
lo, pues la cantidad que fijan en los presupues- 
tos para cada edificio se agota al poco tiempo 
de comenzar las obras, y hay necesidad de au- 
mentar la consignación o de arreglarse como se 
pueda con lo que haya. El  asunto merece que 
se estudie y se varíe de procedimiento. 

Hagamos, ahora, un pocode historia: 
El ingeniero de Telecomunicación, D. An- 

gel Argüeso, fué comision,ado por la Dirección 
general del ramo, en marzo del pasado año de 
192 1 ,  para hacer u n  estudio del proyecto de 
instalaci6n de Telégrafos en la nueva cas'a. 

En julio se terminaba la redacción, cuidado- 
sa, detallada, técnica, del proyecto completo, y 
se remitía a la superioridad, que sin reparos la 
aprobó seguidamente. 
A! año siguiente, en el mes de junio, comen- 

zaron los trabajos de líneas, y en .agosto hubo 
que suspenderlos por fd ta  de material ade- 
cuado. 

En el afio actual, en el próximo pasado mar- 
zo, se reanudaban los trabajos, que hace pocos 
días tuvieron feliz final. 

En la parte interior del edificio se ha traba- 
jado desde enero, que merced a gestiones efica- 
ces y acertadas del inspector-jefe del Centro, 
D. Hermán Izquierdo, se consiguió una am- 
pliación en la sala destinada a gabinete cen- 
tral. 
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Exterior. 
Las líneas exteriores, que antes eran de hilo 

de bronce de dos milímetros, con un desarrollo 
dentro del casco de Valladolid de unos 34 ki- 
lómetros, han sido sustituidas por tres cables 
(Norte, Sur y Noroeste) de 20 y 10 condncto- 
res de cobre de 15/10 y con una extensión de 
unos 4.000 metros. 

Dicho cable es de aislamiento de sustancias 
vegetales embebidas en el vacío de pasta aislan- 
te flúida (aislante Bmn) ; su aislamiento kilo- 

métrico es de 500 íi y su capacidad de 0.24 a 
15". La  protección exterior es una envolvente 
de plomo sin costura. 

El cable Norte parte del Hospital Militar, y 
por el Paseo de Zorrilla llega a la glorieta, a 
donde confluye el Sur, que viene de la Aveni- 
da de Alfonso XIII. 

Desde dicha glorieta, y siguiendo el trazado 
de la futura calle (según datos facilitados por 
la dirección de  las obras de  la nueva Acade- 
mi'a), pasan junto a la calle de María de Mo- 
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lina, siguiendo por San Lorenzo hasta 
t'l Poniente, donde tambiéa converge el 
cable Noroeste, que parte del Canas1 de 
Castilla. 

Desde la plaza del Poniente van jun- 
tas la's tres arterias en cab'e subterráneo 
armado, con &sl~amiento de papel tipo te- 
lefónico y conductor de cobre de 7/10. 
Esta sección subterránea sigue (en zanja 
de un metro de profundidad) la calle de 
Sáwhez Ruinán, para entrar en el nuevo 
edificio por la del Correo. 

Tanto la sección aérea corno la suhte- 
rránea, cruzan en numerosos lugares a 
canalizaciones extrañas de luz. agua y 
gas, princÀpa'lmente 'la aérea, que pasa 
sobre la red de tranvhs de la capital, lo 
que hacía coiiisiid'erablemente difícil los 
trabajos. Tanto este Sociedad como la 
'Blectra Popular", han dado todo gé- 
nero de facilidades para la mejor eje- 
cución dril tendido. 

E l  Centro de Valladdiid ocupa una si- 
tuaci& estratGca en la carta telegráfica 
española. Entre otras muchas comunica- 
ciones. menos importamtes, sa'len por si  
cable Sur las líneas de Madrid y Medio- 
día, d>ecto Lisboa, Salamanca, Zamora, 
Avila, etc. Por el Norte, Paleucia. León. 
Oviedo. Giión. Coruña. Viso. Santan- 

-oste de l k r m  e r ~  el mlronq~x ~cnernl,  por d m d c  han de ~?uso r  
los linos ielegrAfieos a la Seccl6n snl.tcrrAnra 

. . - " .  
der. ~&gm, Vitoria, y San Sebastiár,, y Pa de Zamora para otra comunicación con Ga- 
rk, y por el Noroeste, la regi6n leonesa y lici,a. 

Interior. 

Sé han instalado ocho aparatos 
Hwhes y doce Morees, cuatro de ban- 
da doble, dos traslatores, &es estacio- 
nes de prueba y una centra'lilla tele- 
f6nka, o,ficial, con 25 números- 

En todos los órganos de manipula- 
ción se da entrada a los hilois por ca- 
nahzacih oculta y fkdmente revi- 
sable. 

Hay dos pan'eles de concentraci6n. 
uno de líneas y otro de hilos de tra- 
bajo. El  primero es un cuadro suizo 
de conmutación de 50 direcciones, con 
ak11anielnto de aire. detrás del cual 
tienen su entrada todas las lí~neas, can 
rotdlación para seguir cualquier cu- 
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cuita. Eil otro es el de confluencia d e  los hilos 
de alimentación de toda la sala. Lleva en o1 
centro el cuadro de maniobra d e  la batería de 
acuimdadores, y a los lados los reóstatos d e  la 
serie positiva y negativa y sus conmutadores 
mrrespondientes. U n  dispositivo permite ailimen- 
tar las 'líneas con la red o con la batería. 

Se ha adquirido, además, una estación re- 
ceptora radiotelegr6fica-telefónica, con detector 
y amplificador de v&das termoi&cas. 

Sala del público. 

Se han establecido en Q hall, magníficamen- 
te decorado, las necesarias ventanillas para los 
distintos servicios: expedición de telegramas, 
giro telegráfico y redamaciones. 

Tiamhién DWr allí tiene acceso a las dos cabi- 
nas, instaladas con lujo, para cdebrar confe- 
rencias tellefÓnicas. 

Sala de oficiales. 

E n  el piso principal se ha destinado un her- 
moso salón, que hace chaflán, para sala de ofi- 
ciales. 

En ella funcionarán una biblioteca y un ga- 
binete de lectura. 

Oficinas. 
Las oficinas, asimismo, están montadas en 

el piso principal; tanto los despachos d e  la ins- 
pección regional como los d e  las jefaturas del 
Centro y Sección y los distintos negociados, in- 
clluso la  habilitación. 

Todas están dotadas d e  moderno mobilia- 
rio y decoradas con mucho gusto. 

Los trabajos. 
E n  los trabajos d e  la instalación interior 

hsan prestado colaboración, digna del mayor elo- 
gio, el oficial mecánico Sr. Costa, el auxiliar 
Sr. Dfaz-Andino y capataz Sr. Sahagún. Y en 
la  exterior, las brigadas de construcción núme- 
o s  16 y 17, con residencia en este Centro. 

Todos han sido muy felicitados por la exce- 
lente instalación, que pwondmente  ha sido divi- 
gida por el in'geniero de Telecomunicación don 
Angt'l Argüeso, que con competencia. constan- 
cia y desvelo incansables, ha  puesto digno re- 
mate al notable proyecto. 

Banquete. 
Los funcionarios de este Centro telegráfico, 

para festejar su traslado a la nueva casa, se 
han reunido en los pasados días en un banquete 
de fraternidad y compañerismo, 

Nuestro distinguido amigo Sr. Marín, muy joven y con poca experiencia aún de las multi- 
tudes, se quejaba y se indignaba el otro día-en una Junta general extraordinaria celebrada en el 
Centro Telegriiico Espaiiol-de la  inexplicable apatía de sus compañeros hacia esa bochornosa 
injusticia, hacia esa infamante postergación de unos valientes, de unos buenos telegrafistas, en 
beneficio de unos pocos que en e! escalafón se colaron, poniéndolos delante de aquéllos, como re- 
compensa al exceso de gubernamentalismo, en aquella memorable odisea de la última huelga. Tiene 
muchisimá razón el Sr. Marín. La masa general de los telegrafistas no presta calor a este atropello 
legal-atropello, aunque lo Contencioso se inhiba-, ni hace nada por resolverlo. Simpatía, sí, mucha 
simpatia; pero ayudar, hacer que desaparezca esta vergüenza, eso no. Todos, todos sin excepción 
desean quitarse esa mancha; pero es lo cierto que los caballeros, los leales, los sanos de espíritu, 
o s  limpios de corazón que poseyeron tanta valentía en la lucha para ofrecernos, sin que nadie les 
obligara, cuanto tenían, permanecen solos, nadie de hecho los ampara y el asunto está aún por re- 
solver. En lo que no tiene razón el simpitico portavoz que los defiende es en creer que de esto se hace 
una excepción. Aquí no preocupa ni se toma en serio nada, ni aun aquello que es la esencia misma 
de nuestro vivir. Arriba y abaio la misma frialdad, la misma indiferencia, i d h t i c o  mutismo; todos 
se aguantan las ganas de dar a esto un impulso y se quedan con sus buenos deseos, Tampoco hay 
que culpar a la Prensa profesional ni a la actual Junta directiva; precisamente, si hay un grupo de 
hombres que se preocupan y trabajan, a la cabeza de ellos está hoy el hombre que encarna la mix ima 
autoridad y representación del Centro, y si alguien ha mantenido la atención y un poco el entusiasmo, 
ha sido esa Prensa tan desdeñada, cuya misión no es la de resolver las cuestiones ni realizar actos, 
sino la de señalar caminos para que otros los sigan. ¡Ojalá que nosotros mismos, sin la ayuda de na- 
die, sin que nadie tuviera que molestarse, pudiéramos convertir en hechos tangibles nuestras pa- 
labras! 



LA DENTICION mue'l'ars inferiores, por el or- 
Es  cosa muy corri'ente la creencia den dicho y a la eda'd de 

de  que 'a .aparición de  los primeros 

da, en 'los niiios de  pecho, de  trastornos intes- 
tinalies más o menos intensos; en esta creenci'a 
vulgar tienen su origen 'las expresiones de 
que el ni-o tiene la baba sentada, no babea 
bien y otras por el estitlo. Mil remedios de la 
clase de  caseros, de dos de  cuarta plana y de 
otras- fuentes d e  autoridad d i c a  ssmejante 
se disputan ante Aas madres el honor de curar 
sus hijos en estos casos, mereciendo la prefe- 
rencia (las 1lamafd:as denticinas, algunas de las 
que se anuncian con el pomposo nombre de 
panaceas. 

Veamos lo que hay de  cierto en todo esto. 
La  dentición es una función ~ ~ l e t a i m e n t e  
fisiol-gica, es decir natura~l y normal; es una 
d'e 'las fases de4 crecimiento, y no debe ocasio- 
nar ltrastorno allauno gastrointeatina'l ni de nin- 
gún~ otro órgano si el niño está sano y se hace 
ron $1 sosiego propio. 

Acostumbra a salir ei primer diente hacia 
los seis u ocho meses de edad, y es saludada 
su aparición con un regocijo familiar fáci,lmen- 
te explicable. Sucesivamente, y por grupos, van 
salliendo !los demás, guardando en su sa'uda el 
si,guiente orden: 

1 .¡ Aparecen primero los dos incisivos 
medios inferiores, cuando el nirio tiene de seis 
a ocho meses. 

2." Vienen después los dos incisivos me- 
dios superiores, seguidos a poco de los dos 
incisivos superiores llaterailes, teniendo ei niño 
de ocho a diez meses. 

3." Casi al mismo tiempo se desarrollan 
las dos primeras muelas superiores, los dos in- 
cisivos iateraies interiores y las dos primeras 

4." De los diez y seis 
a los veintidós meses crecen los cuatro col- 
millos; y 

5." Desde los veintidós meses al  cumplir 
el tercer año se desarrollan las cuatro segundas 
mudas, con las que termina la primera den- 
t'ción. 

A~lguna veces se adelantan o retrasan las fe- 
chas que aca-bams de indicar, según el grado 
generail de desawollo del nene y sin que esto 
signifique nada alarmante. Cualquier médico 
recuerda en su dientela algún niño que, al na- 
cer. ya tenía los incisivos medios inferiores, y 
la Historia cita algunos personajes con esta 
pa~rticul'aridad; entre ellos merece especial men- 
ción el célebre Rey Ricardo 111 de Inelaterra, 
de quien se ocupa Shakespeare en una de sus 
famosas comediais, para decirle por boca de uno 
de los pesoinajes: 

.......................................... 
'dientes tenías en tu boca d nacer, 
significando que viniste para morder al mundo." 

En cambio, en otros niños se retrasa mucho 
la dentición, conociéndose alguno que no tuvo 
una sola pieza dentaria hasta los cuatro años, 
Y otro que no tenía más que algunos dientes 
sueltos a los ueinte años de edad (caso citado 
por Reciman e11 año 1896). amén de mu- 
chos más. 

Mientras alguna causa morbosa no perturbe 
la marcha normal de la dentición, las madres 
harán bien en guiarse por los grupos anteriores 
para tener idea cabail de cómo se cumple en sus 
hijos tan importante función. 

Si el niño está sometido a un buen régimen 
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adiiinentilcio; si no ha heredado de sus padres 
ninguna tara o ~de,fecto que mine su organismo 
más o menfos diescara.damente; en una ~al 'abra,  
si goza de perfecta saluid, l'os d h e s  no deben 
producirle, con su desarrollo, absdlutamente 
ningún trastorno gaskraifltesthdi. Lo que sí pro- 
ducen algunas, bastantes veces, es un estímulo 
en las encías, que las pone tumefactas y algo 
dolorosas, 'lo que provoca, por vía refleja, un 
aumento de secreción salivar. Este exceso de 
saliva se vierte al exterior constantemente, &o- 
rreando por la boquita y empapando las ropi- 
l a s  del nene. El est6mulo de la encía hace que 
el niño sienta un gran placer mordisqueando 
cuantos objetos se ponen al alcance de su ma- 
no, y más si son duros, y aquí está la explica- 
ci6n del éxito que los distintos sonajeros, &u- 
petes, aretes y amuletos tienen en el comercio, 

Pero resulta que todos estos objetos andan 
rodando por los suelos y en manos de todo el 
mundo, sucediendo que cuando el niño llora 
se le dan, recogiéndolos de donde estén y sin 
tomarse  la mdlestia de 'limpiadlos. Naiturailmen- 
te, en estas condiciones van llenos de microbios, 
y mis lectores, que conocen por nuestras pri- 
meras pláticas lo que es la vida microbiana y 
en qué consiste la infección, ya saben lo que 
eso significa para la salud del niño. 

Vean el mecanismo de  una enfermedad in- 
fantill de :las achacadas a la dentición: El niño 
siente un estímulo en sus encías que le molesta, 
y llora; la madre, al oirle, y no teniendo una 
noción clara de lo que es la dentición y de las 
funciones digestivas de su hijo, cree que llora 
porque tiene hambre, y le aumenta la ración de 
pecho. El hijo siente placer al mordisquear el 
pezón, como si mordisqueara otro cualquier 
objeto, y va mamando ya de un modo desalen- 
tado; la madre se figura que no se harta, y le 
da más teta. Principia a resentirse el estómago 
del nene; le dan algunos d~lorcillos de  vientre; 
llora entonces con más motivo; pero la madre, 
terca, opina que no tiene bastante con la teta, 
y le da bizcochos, y luego, pan y jamón. El 
cuadro se agrava; cada vez más indigesto, el 
niño llora más y más; aparecen los vómitos y 
a &arrea; desmerece a ojbs vistas, y aparece de 
una vez el sombrío fantasma de la gastroente- 
ritis. Según la intensidad de este mal, las gen- 
tes le llaman baba sentada, parche, vacío, en- 
canijamiento, entaviramient0.-etc. 

Originariamente, pues, el desarrollo de los 

dientes no hizo más que estimular la enc'a y, 
quizá, ponerlas algo tumefactas y dolorosas; 
pero, mal interpretado esto, lo que no debió 
pasar de ahí, degenera en una verdadera enfer- 
medad, mitad de origeh toxialinenticio y mi- 
tad infecciosa (los microbios de los chupetes), 
a causa de una conducta desacertada, enfer- 
medad que no debió presentarse nunca. Es 
claro que si el niño estaba ya delicado antes 
de arrojar el primer 'diente, las cosas empeoran. 

A remediar todos estos excesos vienen las 
célebres deniicinas; son estos medicamentos de 
composición muy variable; sus autores procu- 
ran mantenerla en el secreto, como si fueran 
producto de vasta labor mental o de Ja expe- 
i-iencia de  mu,chos siglos; pero a los ojos de la 
Química nada se escapa, y fácilmente se ave- 
rigua que la mayoría de las dentkinas, o son 
mexosm&icos, como lae sales de bismuto (me- 
dicamentos que cortan la diarrea, disminuyen- 
do las secreciones htestinales) , o reconstitu- 
yentes del grupo de l aca l ,  según las preferen- 
cias terapéuticas del autor. Cualesquiera que 
sean se aplican al azar, prolongando y agra- 
vando casi siempre el cuadro, y cuando se lla- 
ma al médi'co las cosas han llegado a un punto 
en que es difícil la solución, pues se acumulan 
los daños causados por el régimen defectuoso 
a que se ha someti,do el niño y por las denti- 
unas. 

La  conclusión práctica de cuanto llevamos 
dicho es que las madres deben ser muy celosas 
en la alimentación de sus hijitos, haciéndola 
todo lo raciona'! que la moderna cultura tiene 
derecho a exi'gir de ellas, lo que será objeto 
de otra de nuestras pláticas. Si, cuando apa- 
rece el prkmer diente, observa que el niño llora 
más de lo ordinario, está inquieto, babea mu- 
cho y quiere morder las cosas, Álejos de  alterar 
el régimen alimenticio normal a la edad del 
nene, debe insistir en él, procurando hacerlo 
más riguroso. Sobre todo, no se dejen guiar 
por el consejo de las vecinas, que las llevará 
derechitas a provocar las cosas que hemos des- 
crito antes como efectos de una mala dirección 
higiénica del infantito y no como consecuencia 
de la dentición. A lo más, friccione las encías 
del niño, de vez en cuando, con una de  esas 
preparaciones parecidas al conocid'simo jarabe 
de Delabarre, y que no son más que jarabe 
de azúcar con un calmante ligero, como la tin- 
tura de azafrán, la novocaha, a dosis 'nfima, 



376 EL TELEGRAFO ESPANOL 
ehétera, con lo que se calmarán las molestias 
de las encías sin ulteriores consecuencias. 

Jamás empleen remedios de  los de uso inter- 
no; si el 'niño sigue llorando; si tiene algún de- 
fecto de desarrollo; si ha heredado de sus pa- 
dres alguna tara morbosa; si aparecen vómitos 
o diarreas; si está con fiebre, llamen a su mé- 
dico, que es quien debe indicar lo que hay 
que hacer en estos casos, tanto en cuanto al ré- 
gimen alimenticio como al medicamentoso. 

Sólo así harán las madres labor de puericultu- 
a con sus hijos, contribuyendo al bien general, 
porque disminuir& esas aterradoras ciNfras de 
mortalidad infantil, tan tristemente característi- 
cas de los pueblos de bajo nivel cultural y al 
auyo propio, porque podrin recrearse contemplan- 
do la alegre sonrisa con que los niños sanos pa- 
gan a las madres sus amorosas ternuras y des- 
velos. 

Doctor Eduardo TELLO 

m m . . m m m m m . . m m m m . . m m m m m . m m m m m m .  m,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, m,,..,,,. m,,,,,,, m , , , m , , . , m m m m , , . m m m m m m . m m m m m m , m m m m , m m m m m m m m . m m m m m . m  

Las comunicaciones eléctricas son tan importantes, tan imprescin- 
dibles en el desenvolvimiento económico de un país, se hallan tan uni- 
das a su prosperidad y progreso, que si el Estado no se dispone deci- 
didamente y de una vez a realizar la obra amplia, moderna, así en lo 
técnico de la construción como en la orientación autónoma del régimen 
de explotación que el servicio teléfonico exige en España; si la Di- 
rección general de Telégrafos no se renueva, no cambia de ideología 
y procedimientos, no se dispone a hacer una obra seria de reorganiza- 
ción general de los servicios, en lo telegráfico como en lo telefónico y 
en lo radioeléctrico; si todos, todos sin excepción, no aunamos nues- 
tras voluntades para renovarnos y colaborar en la gran obra recons- 
tructiva que hay que hacer; si, incrédulo, faltos de fe, seguimos des- 
preocupándonos do los asuntos propios y con pesimismo suicida no 
acometemos con decisión los problemas que desde hace tiempo tene- 
mos planteados, entonces, no lo dudéis, vendrán otros a hacer lo que 
por deber a nosotros nos corresponde. 

Y no basta con que al reconocer ahora la razón de esta advertencia 
sintamos de momento el deseo de enmienda si después no lo ponemos 
en práctica; porque ya lo dijo Shakespeare: çSi hacer fuera como decir 
quiero hacer, las cabañas serían palacios y las ermitas catedrales." 
Estos momentos son para nosotros de vida o muerte: o hacemos un 
palacio de esta casa solariega con grietas y resquebrajos que amena- 
zan ruina, sirviendo unos de arquitectos y otros de obreros, pero todos 
trabajando unidos para levantar el edificio que sirva de admiración a 
nuestros conciudadanos, o los escombros, si no, nos servirán de suda- 
rio. No valen pretextos dilatoríos ni simuladas razones para excusarse; 
la obra revolucionaria que demandan los tiempos modernos, que im- 
pone el progreso de la Ciencia, tenemos nosotros mismos que hacerla 
en seguida, o alguien se aprovechará de nuestro esceptismo insano y 
fatal. 
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ministro le viene en gana saltarse a la torera Hablemos ahora nosotros de alguna de aquellas disposiciones, lo hace sin telefonfa, ya que los que 
mis chillaban se callan. responsabilidad, porque antes se ha preocupado 

rle buscar la puertecilla de escape que le pre- 
En contestación a cuanto dijimos en nuestro serve contra la Ley. Y es solamente en casos 

ní~mero anterior del proyecto magno de tele- como el presenteen aquella5 en que una in- 
fonía, liemos recibido unas cuantas indicacio- terpxtac~ón benévola y aco~nodaticia pudiera 
IES daratorias del plan a seguir. La persona reportar un beneficio al pais-cuando la Ley 
r p ?  tales indicaciones nos hizo, 7 que desea es respetada y obedecida. Si a los gremios poh- 
gnardar el mis riguroso incógnito, razona y ticos de comerciantes, industriales o construc- 
fundamenta, al parecer con, bastante lógica, tores les conviene, por una cuestión de colnpe- 
las bondades y excelencia de los propósitos de tencia, o, por el contrario, si no tienen interés 
la l ~ ~ f e v ~ ~ / i o m l  Te/ep/mxe ami Tdeqva$h Cwpo-  personal alguno, entonces, .aI11, entonces hay 
mtiox. que cumplir la Ley. Y en 4 ciso que analiza- 

Suestro amable interlocutor-stamos se*- mos, ello si.pifica que, o no se hace este pro: 
ros de reflejar sus mismas palabras-se expre- ywto ni otro mis modesto-con lo cnal el país 
só así: se perjudica-, o se realiza en las condiciones 

6El Estado no realizará ninguna emisión sin onerosas en que viene redactado-con lo cual 
tener antes ejecutada alguna obra para pagar se resiente nuestro Erario en una cantidad que 
los intereses correspondientes. Ademis, aquella no debia perdm-. Pues no olvidemos que siem- 
tcndria que ser por la totalidad del proyecto, pre que se acometan empresas de altura, el 
y des@ de estudiar detenidamente uno que mayor y más principal. negocio de l a  Com a 
se hiciera, su implantación tardaria bastante frias estriba en el interés-que es usura l d k  
ticn~po, y ya no podía ser fiel ref1e.o de mente disfrazada bajo la miscara de la contrata 
aquel que, mis adelante, la realidai nos de const~ucción-qnc cobran al capital que han 
impusiera, .41 fijar la I~ttematiotml la cantidad anticipado al Estarlo, precisamente porque las 
de 1 . ~ 0 0  ~nillones, no ha 11echo más ue dar leyes de éste le han kpedido aprontarlo, aun 
un limite m&ximo, al cual podrá o no 1 7 egarse, en condiciones m& ventajosas. De donde re- 
puo la idea fundammtal es la de que la emi- sulta que, o las obras no se realizan-como 
S& de obligaciones de la Swiedd que se for- sucede constantemente, y en ello radica mes- 
lne ha de verificarse anualmente por la canti- tro a t r a s ~ ,  o se verifican en circunstancias 
dad necesaria para la realización de los trabajos de enonne carestia, toda vez que las Empresas 
dmaute el aiio. Y esta flexibilidad en la enu- obtienen, sobre el interés del capital prestado, 
si611 del papel, que no puede jamis tenerla el la ganancia que proviene de la diferencia entre 
Estado, solamente se puede alcanzar si el com- el precio de cmte y el de wnta de los materiales. 
promiso de pagar intereses y la facultad de El incomreniente rincipal que se opone para 
emitir obligaciones lo posee una Compañia,,.,n que el Estado pue& acometer de una vez la 

IIeditemos. En efecto; el Estado, sujeto a obra grande de la reconstr~~cción de la telefonía 
leyes y trabas que 41 mismo se bnsca, no tiene nacional radica, al parecer, en la falta de fle- 
libertad de movin~iento en sus operaciones finan- xibilidad del Estado para realizar c?ta opera- 
c~eras. En el Estado ,se da el cso ,  verdadera- ciones financieras. Ko se equivocan, ciertamen- 
lllente n~agdfico y edificante, de que, por des- te, quienes así argumentan, Por las razones 
confianza hacia sus funcionarios, se dictan dis- arriba expuestas, y por otras muchiskrd que 
pos&iones que, en fin de cuentas, a quien per- no es prec~so mencionar, es dolorosamente c i d 0  
p&can exclusivan~ente es al mismo Estado, que el Estado no puede salir del actual atasco. 
pues ni que decir tiene que, cuando a.cnalquier Xi la emisión de papel, ni el pago de intereses, 
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ni las facuitades que puede tener una compa- 
ñia ara adelantar o retrasar un grupo de obras, 
icuiiendo donde sea pr+o, son facilidades en 
el Estado. Fe10 también es cierto que no es la 
primera vez que a éstt se le plantean proble- 
mas semejantes. Porque fué nada menos que a 
mediados del siglo pasado, cuando se hizo una 
legislación especial para el Canal de Isabel 11, 
y en esa legislación se dan todas las facilidades 
que cualquier Empresa pudiera apetecer., La 
autonomía, necesaria en esta clase de sermcms 
-semejantes a una explotación industrial pri- 
vada-existe, amplia, perfecta, en la legisla- 
ción del Canal, sin que por ello estén los inte- 
reses del Estado al descubierto y las responsa- 
bilidades administrativas no queden perfecta- 
mente definidas y limitadas, El Canal puede 
realizar obras, contratar empréstitos, anunciar 
subastas, etc., sin precisión de sujetarse a la 
ordenación general del Estado. 

Y no es este CaSO solamente. Bn el presente 
siglo, si es que se quieren más ejemplos, sc ba 
dado una organizacióu análoga a nuestra rique- 
za minera de Almadén. Asimismo es parecido 
en su admini8tración-habida cuenta, claro está, 
de la diferencia de servi"o-la Caja Postal de 
Ahorros. Luego si de estos casos aislados esti 
sembrada-y lo lamentable es que esta siem- 
bra no sea mayor-nuestra vida nacional, 
.qué inconveniente puede existir en hacer para 
fa telefonía algo semejante? El Estad-se nos 
dice-no emite, 1.200 millones de papel sin m- 
tes tener asegurados los 60 millones anuales de 
intereses. Conformes. Pero si el Estado crea un 
organismo oficial, dentro de Telégrafos, que se 
incaute de todas las redes telefónicas y que, a 
la par, empiece a construir, el problema se re- 
suel.ve por si solo. Porque entonces ese orga- 
mism-que por tener autonomia y libertad 
administrativa funcionaria con la misma sol- 
tura que una empresa privada-emitiría el 
papel escalonadamente, a medida qu? las obras 
lo fueran exigiendo. El sacrificio que en ese 
c m  tendria que realizar el nstado era, or com 
siguiente, iníinitamente menor, pues Es inte- 
reses de ese papel estarían cubiertos en gran 
parte por las ganancias que se obtuvieran de 
1% redts en explotación. 

Con esta dis oSción especial, lo m& intere- 
sante pam el & t k ,  que es la plena posesión 
de toda la riqueza telefónica española, estaba 
satisfecho. 

El análisis minucioso y detallado de esta so- 
lución dejémoslo para otro día. 

La manía d e  hacer proyectos 
es causa de muchos estrazos. 

Como en el anterior número prometimos, he- 
mos de ocu amos hoy de un proyect+,otro 
proyectol-ie arreglo de escalas que anduvo 
estos días por las columnas de cierto periódico 
profesional y por las infelices manos de aquellos 
contemplativos telegrafistas que hacen del esca- 
lafón el misaIprediIecto de su ordenada vida espi- 
ritual y el devocionario de sus almas sedientas, 
El autor de este proyecto, avergonzado, sin duda, 

del engendro que trajo al mundo, se esconde en el 
anónim+aunque se le ve la perilla-y desde 
su ignorado escondite nos ofrece, como e1 charla- 
tán callejero, la panacta que nos hará felices, 
el elixir maravilloso que todo lo reviene y todo 
10 cura. iAlbricias nos sean dagas! ¡Ya dimos 
con e1 doctor que nos estaba haciendo falta! 
Tan grande es la fuerza atractiva de su volum 
tad, tan poderoso su intelecto, tan sugestiona- 
dora su palabra, que estando en primera ton- 
sura ya hay quienes lo han elegido pontifice 
miximo de la diócesis y le han tomado jura. 
mento de fidelidad con las manos puestas en 
el proyecto, elevado a la categorla de dogma. 
Lo que en él se dice, o se actpta o se rechaza, 
pero no se discute, uí se admiten enmiendas. 
¡Ay del que se atreva1 La palabra sagrada pues- 
ta en sus labios es la verdad absoluta. Para el 
que no la escuche se cuenta con los terribles re. 
cursos de las mazmorra5 de la secta. Se es?' 
haciendo propaganda en provincias para hacer 

rosélitos; mister~osamente se recomienda a 
E s  jefes de las secciones recaben la. adhesión 
de los oficiales ... jFe~o que no se discuta! jAh, 
la logia masónica, la sombra de San Ipacio 
de Loyola no saben de organización ni de ca- 
tequizar voluntades como este Katifiwzarn se- 
creto que se ha formado para que todos acaten 
el proyecto y para castigar severamente a 
quien pusiera en duda los milagros que en él 
se relatan. Aprendan, aprendan todos nuestros 
diplomáticos y aguerridos ex brigadieres y ex 
coroneles de aquel otro proyecto no menos c6- 
lebre que nos sacó de nuestras casillas, cómo, 
sin recurrir a la espada ni abandonar estos hu- 
mildes trapos de la civilidad, podemos ser fe- 
licts todos, ampliados y no ampliados, y aho- 
rrar dinero al Tesoro. 

l3n d proyecto en cuestión todo el mundo as- 
ciende, si no en categoria, en dinero, que es lo 
práctico. Son los &los de servicio los que sirven 

ara calcular las pesetas que automáticamente 
lemos de percibir, Bl personal de las clases de 
oficiales no se altera, y se disn~inuye, en cam- 
b i ~ p l t r u i s t a  y generosa medidal-el número 
de jefes. Y para ello no nos paramos en barras. 
Amortizanos plazas de superior categoría sin 
con~pasión; se hace un desmoche a la buena de 
Dios, [Se ha enterado de esto el Gobierno de Su 
Majestad? 2x0s escuchad señor ministro de Ha- 
cienda? Ko es un ecouomista f d  quien patrocina 
laidea; no es ningún alto en~pleado de suminíste- 
rio quien lo dice, no; es un telegrafista quien aflr- 
ma, sin fundamento, que sobran funcionarios en 
nuestras alturas. Asi como antiguament! pe- 
díamos para cada una de nuestras Secc~ones 
provinciales un jefe de Administración, ahora 
decimos implicitamente que no hay cargos para 
tantos jefes. iYo debe extrañar esto, sin embar- 
go, a quien no nos conozca; es achaque de los 
tdegrafistas en general, y más todavía si son 
de las alturas, el de decir hoy lo contrario de lo 
que dijeron ayer y afirmar mañana lo opuesto 
de lo que aseguraron hoy, Pero, eso si: no se 
eche en saco roto esa interesante declaración. ES 
nu jefe de Telégrafos quien asegura formal- 
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mente, en campanudo proyecto, que sobran 
jefes. Por una vez, tan sólo por nna, \-amos a 
estar de acuerdo jefes y oficiales, pues hace ya 
mucho, muchísin~o tiempo que estamos nosotros 
diciendo que de cada cien jefes nos sobran 
noventa y nueve. 

Ahora bien. Lo incomprensible es que, in- 
mediatamente despues de hacer ese cercena- 
miento en los altos cargos, se propone la crea- 
ción de una plaza de jefe de Administración 
con 13.000 peseta% Confesama3 sinceramente 
que hemos estado a punto de enloquecer pen- 
sando en 'la razón de esta propuesta, cuya ne- 
cesidad no veíanlos por parte alguna, Hasta 
que, hartos ya de devanar nuestros sesos, hi- 
cimos conlo los cl~icas con el guiñol de trapo: 
desbaratar el muñeco. Es un sencillo y dix:er- 
tido entretenimiento que brindamos a nuestros 
lectores: cojan el Anwwio de Pomata, ábranlo 
por el escalafón de jefes de Centro y busquen 
cnil es el que, por tener delante tres más jó- 
7.enes. precisa que se cree una plaza de 13,000 pe- 
setitas para alcanzar él l a  tz,ooo que de otro 
modo no lograria. Ese es el autor anónimo. <No 
podr* ser esta la única razón del proyecto? 

A pesar de nuestros buenos propkitos, des- 
pués de estudiar detenidamente, no bemos visto 
en 41, por otra parte, nada importante y 
,de et~jund~a a que acogernos para escribir 
una critica formal, y nos hemos decidido por 
este sano y resptuom humorismo que es, a 
veces, salud y fortaleza. Hay, sin embargo, 
algo en él, muy poco, que merece prestemos 
atención y fnlnzamos el ceño. Pero esto será, 
seguramente, tema de aigún otro articulo; por 
hoy no queremos que la sonrka desaparezca 
de nnestros labios. 

Y a th  los causa mayores 
el afán de ser literatos. 

Dos males corroen hoy las entrañas de los 
telegrafistas: ei llevar cada uno debajo del brazo 
un proyecto salvador y sentir unos irresistibles 
deseas por coger la pluma y publicar cuanto a 
ella acude. K~ tos  vicios están causando entre 
nosotros más estragos que el alcohol y el ta- 
baco. De no desaparecer pronto estos males, 
habrh qtx? aumentar en Zspaña el número de 
n~anicom~os. ¿Que estamos aburridos? Deja- 
mos volar la fantasía y proyectamos. ¿Que las 
ideas nos inquietan y nos marean? Emborro. 
namos cuartiilas, y que nos las publiquen: para 
eso tenemos Prensa profesional. ¡Hay que ~ e r ,  
señores, los borrones que algunos nos mandan! 
Xosotros comprendemos que el prurito de pa- 
sar a la posteridad es muy bumano y merece 
toda clase de encomios; pero los pobres perio. 
distas no somos nn obsticnlo para que este le- 
&timo deseo se realice. Cúmplase la voluntad de 
Dios, y pase el que deba pasar, pero dejando 
tranquilos a quien no se mete con nadie. 

Decin~os esto pensando en las cosas que es- 
cribe uno de esos colaboradores espontáneos 
de un colega amigo, que regwija y divierte cada 
vez que aqnél se pone serio. Con la misma inge- 
nuidad con que una novia consnlta a las va- 

iar de ser el uno dg esos fefes, no :e. encueuha 
muy seguro de si está de tnás o de menos. Y, 
thnidamente, se decide en pro de que hacen 
falta jefes. 

Pero, ¡por Cristo vivo!, que no vuelva a re- 
petir los luminosisimos argmnentos que aho:a 
ha expuesto. Tenga presente que si el senrIc:o 
de la Central marcha al minuto, es, precisa- 
mente, p rqne  estin de jefes de aparatos esos 
oficiales primqos que él casi repudia y que po- 
seen el prestigio de conocer @i~licamenla lo 
que es un telegrama. Para ser jefe efectivo 
-cq decir, prestigioso, respetado, obedecido 
con placez por el subordinado-no basta so- 
lamente ocupar nn determinado puesto en el 
escalafón, por alto que esté, y meterse en todas 
partes, incluso en aquellas donde se demuestra 
no saber de qué se habla. Hace falta conocer 
a fondo el servicio, permitir a los jefes subal- 
ternos que se desenvuelvan con libertad y no 
molestar al prójimo, ¡Al,! Y además, no hablar 
en articulas periodisticos de blenorragias (1) y 
gra~itaciones (j!), y no pegar en los tablones de 
annncios ni &igir a los altos jefes sensaciona- 
les proclamas donde se hable de que d mundo 
vueda $or el jir?namexto sin lemor u los eclifises. 
[Por Dios! ¡Que vamos .a quedar en ridiculo us- 
ted y nosotros al demostrar que no sabemos lo 
que es un eclipse! ~Qne si usted no ha estudiado 
Geografia, nosotros, sin ser E'lammariones, te- 
nemos leves noticias de lo que son todas estas 
cosa3 de htronomia! Y, sobre todo, no vuelva 
a escribir en pro de los jefes con esos argumen- 
tos, porque son lo suficiente para que los supri- 
man a t ~ d o s  ... Aunque con ello, por ahora, y 
con los actuales, perderirnos poco. 

La secta misteriosa 
hace su propaganda, 

Una mano o d t a  sc ha dedicado estos dias 
a mandar a las redacciones de los perikücos 
profesionaies eeritos anónimos para que .se 
publiquen. El mismo dia que recibimos nos- 
otros el proyecto de autor desconocido, del 
que ya hemos l~ablado, llegaron a nuestras ma- 
nos unas cuartillas escritas en la misma má- 
quina en que aquél se hizo, y, por si hnbiera 
duda de quién era el personaje, dentro de sobres 
de igual papel y tamaño. 

Por consipiente, fácil ser& averiguar, al final 
de esta lectura, el nombre del teiegrafista que, 
para remedio de todos nuestros males, propone 
decapitar nuestro escalafón. Saber esto, cono- 
cer a esta persona que sin valor de sus actos se 
esconde en la irresponsabilidad, es cosa que a 
todos interesa. 

Vea ahora el lector lo que nos dice el disfra- 
.mdo señor y atienda cómo quiere hacer pa- 
sar ,por información nuestra lo que es maqui- 
naclon suya. 

*Como creo de mucho interé+nos dice- 
las adjuntas lineas, se las remito por si, creyén. 
dolo usted tambien asi, las quiere publicar, no 



como enviadas por mi, para no incurrir en la 
responsabilidad que me cabria en tal caso, sino 
como cosa que ai azar ha llegado a sus manos 
y las publican p o ~  interés corporativo.,> 

¡Qué bonito y qué edificante! 
<&ajo sobre franqueado-agrega después-y 

con un sello de ambulancia de correo ilegible: 
ha recibido el gerente del Giro telegr'y a ICO el 
escrito siguiente-otro anónimo-: A l  redentor 
del Cu+o JI $adw de los desahuciados $ 0 ~  la 
diosa Fovlu%a.-El Giro telegrbfico a t á  pro- 
duciendo buenos ingresos al Tesoro. ¿Ha ob- 
tenido pbr ello el personal de Telégrafos hasta 
la fecha; al& beneficio? Todo lo contrario: 
trabajo no a~radecido por nadie y perjuicios 
por tener que abonar de su bolsiIlo el material, 
la moneda falsa y las multas. 

,)¿Se ha enterado, además, D. Trino de que el 
personal de Xadrid cobra punt"a1mente las 
gmtis; pero, en cambio, el de provincias, como 
de casta distinta, se le lm quedado a deber desde 
novitmbre de 1922 a marzo de 1923, am6n de 
lo atrasado, o sea varios meses de los años 1918, 
19, 20.7 ZI? ¿Cree que esto es justo y que puede 
haber asi compañerismo ni satisfacción inte- 
rior para que los f~mcionarios cumplan lo mejor 
posible su cometido7 

 convendría se diese una vueltecita por el 
Negociado de Contabilidad y preguntase lo qne 
se debe al personal cic provincias por gratifica- 
ciones desde el año 1918. Los créditos que se ban 
pedido y las gestiones que se han hecho para 
conseguir su aprobación cerca del Sr. Ruano 
cuantío fné subsec~etario de Hacienda, y ahora 
del Sr. Benitez de Lug-que por algo figura 
en el escalafón de Telégrafo-pronto se con- 
vencería de que nadie se ha preocupado de tal 
menester, porque los parias no merecen tal 
atención. De seguir el actual estado de cosas, 
no es a"enturad0 rofetizar la suerte que corre- 
14 el Giro telegrit?co, pues lo menos que puede 
hacerse es pagamos lo que nos deben y adelante 
no prometer lo que no puedan pagar religiosa- 
mente. 

doves que q b e m n  le; salve de las gawm de la  
usuva.>, 

Hemos lmblado con el Sr. EsplA-esto es un 
decir-, que, aunque no se cree redentor del 
Cuerpo, teme, sin embargo, ser sacrificado, y 
nos ha dicho que tienen muchísima razón los 
firmantes del documento, sean quienes fueren 
Que él no puede ni debe, aunque con mucho 
gusto intervendria en ello si prtciso fuera, in- 
miscuirse en el asunto de las gratificaciones 
que se adeuda a casi todo el personal de España; 
pero que reconociendo y aceptando el reproche 
que se le dirige por el incumplimiento de lo ofre- 
cido a dicho personal cuando se implantó el 
Giro telegráfito, que en esta parte si estima que 
tiene la obligación ineludible de bacer todo cuan 
to pueda y sepa para que el actual estado de 
cosas, con referencia al servicio del Giro tele- 
gráfico, no siga en el bochornoso estado en que 

hoy se encuentra; y que tstá hasta tal punto 
persuadido de lo que le corresponde hacer si 
en plazo no lejano no se le concede lo que tiene 
tan reiteradamente solicitado y que a él se le 
liabia igualmente ofrecido, que cree firmemente 
oue no transcurriri mucho tiemm sin'ane se ~ ~ - ~ ~ ~ - ~ ~ ~ -  .~ ~ ---- ~L-- ~ ~ ~ 

vea, por dignidad, obligado a presentar con 
todo remeto al señor director general la dimi- 
sión de ;u cargo para el cu~n~l~miento  del cual 
se le niega hasta lo mhs ind1spensab1e.n 

Es hora ya de que exista en- 
tre nosotros paz y concordia. 

Días a t r h  se ha reunido en la Corte una 
gran mayoria de los <ompaEeros pertenecien- 
tes a la convocatoria de 1899 que residen en 
Madrid, y a la que asistieron tanto ampliados 
como no ampliados. El objeto de la r e d ó n  
fué, principalmente, buscar una fórmula que 
solucione para lo sucesivo el enojoso pleito de 
las am@liaciones y evite los ptrjuicios enormes 
que ahora se producen con los constantes sal- 
tos que actualmente se verifican. Xuestras no- 
ticias, de origen completamente fidedigno y au- 
torizado, nos permiten asegurar qut m la re- 
uníón reinó absoluta cordialidad, ?:e permitih 
llega a tin acuerdo entre los al I presentes, 
acuerdo que puede ser base de futuras resolu- 
ciones de gran trascendencia. 

hToticiosos de que a esta rcunión habian acu- 
dido, entre otras personas, los Sres. Xartínez 
del Pozo, Juanes y Siiárez IncIAn, nos dirigi- 
mos a este último en demanda de detalles, que 
nos facilitó gustoso. Dejéniosle hablar, expo- 
niendo los interesantes puntos de vista que 
fundamentan el acuerdo d i  adoptado. 

Hay dos aspectos que resolver en este asunto 
de las ampliaciones. Uno-que ya queda se- 
ñalad~referente  a su futura supresión o mo- 
dificación. Materia es esta en la que se invertirá 
muchísimo tiempo y lmbrá que re31 empeña- 
das batallas, pues que afecta nada menos que 
a la constituc~ón fundamental y a la organíza- 
ción del Cuerpo. Y el otro es el actual: el de evi- 
tar los perjuicios inmensos que acarrea el salto 
de unos compañeros por encima de otros. Porque 
es ilegal y por la inmoralidad enorme que re- 
presenta-además de la perniciosa semilla de 
rencores que va dejand-, es preciso que, mien- 
tras existan las ampliaciones, se suprima ese 
especticulo. Es evidente que, en la actualidad, 
subsistiendo el precepto reglamentario de la 
ampliación, todo aquel que no la hace renuncia 
a su ascenso. Pues si esto es asi; si, por otra 
parte, la aprobación de tales estudios significa 
tan sólo la aptitud para el ascenso, pero no 
lleva aparejada y conexa la postergación a per- 
pduidad del que no terminó o no hizo sus exá- 
menes, concedamos el derecho a quienes en 
este caso se encuentren de que, tan pronto 
como hayan becho sus estudios, volverin a ocn- 
par en el escalafón el puesto que anteriorniente 
tenían. Interpretemos el actual precepto regla- 
mentario como una renuncia al ascenso por el 
tiempo que tenga que invertir el postergado en 
terminar sus exámenes. Dese a los no ampliados 
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la esperanza de que no se les ha de truncar la 
carrera; de que se ha suavizado la interpreta- 
ción de la ley en el sentido justisimo y moral de 
que su vida oficial terminad donde ellos pen- 
saron que terminara. Añádase todada a esto 
la facilidad de que en todo momento que cn'al- 
quia  fnncionario quiera exan~inarse, éste pue- 
da presentarse en la Escuela y probar su apti- 
tud, sea cual fuese la época del año en que lo 
solicite. Y así, sobre esta base, comemavemos 
a arreglar este pleito que parece insoluble nada 
más que porque nadie quere enfocarlo bien. 

¿Que más adelante se conceden los qninque- 
nios? ¿Que nos liacen archipámpanos de las 
Indias? ¡Enhorabuena mil vects! Pero mientras 
ello no suceda-y creo que ya todos estamos 
bien acostumbrados a esperar en balde-hay 
que buscar y encontrar soluciones, Y para ello 
no es el mejor camino el de encerrarse cada cual 
en la concha dc su egoísmo y su conveniencia, 
saliendo de ella tan sólo para insultar al de en- 
frente. Que de esa forma ya deben~os también 
habernos convencido que no vendd jamás la 
solución Josd I~aslov IVilIiaws. 

Una opinión honrada y 
sincera sobre ampliaciones. 

Por primera-quizá por única-vez en mi 
vida voy a hablar del asunt? de 1% amplia- 
ciones. Y lo hag+Dios m1 conaencm son 
testigos-de mala gana; $rzado tan sólo por 
la necesidad de one entre tantas v tantas "o- ~ ~ ~~~ ~~~~~ , . - 
ces como he esc&hado y entre las que jamás 
-:iamás!-he descubierto la voz sincera. des- 
ap'&onada, justamente emplazada en ei alto 
y sereno plano de la justicia, se oiga a una que, 
modestamente, sin pretensiones, diga la verdad 
y señale nna soluÚón. Que todos me perdonen. 
A nadie s e ñ a l ~ q u i z á  porque señalo a todo- 
y a nadie quiero herir. Pero al través de tanta 
fórmula, de tanto a t í cdo  periodístico, de tanta 
y tanta discusión empeñada, lo único que he 
advertid-eso si, bien disfrazado, periecta- 
mente cubierto por máscaras de legahdad, se- 
gun unos, y de moralidad, s&n otro-ha 
sdo  un egoismo desenfrenado. Qué descarada 
manera de encubrir los propios apetitos! ¡Qué 
disparatado modo de razonar y qué dolorosa 
satisfacción en enconar las cuestiones! Y en esto 
todos ten& culpa: los de uno y los de otro 
bando. Para traer la C?yoración a este ver- 
gonzoso estado de desunon, de recelo, de des- 
confianza, todos habéis esgrimido un solo idolo: 
el San Yo bendito. Al exponer y aceptar fónnu- 
las antes de inspiraros en la justicia a secas, 
habéis mirado cuidadosamente el escalafón, 
examinando los unos si cómodamente, sin ha- 
cer la ampliación a que sabtais que eslabais obii- 
~ a d o s ,  podíais llegar hasta un buen puestecito; 
los otros, pam advertir hasta cuantos ibais a 
saltav. ¿Creéis que es así como se hace Corpora- 
ÚÓn? No, compaííentos. Ni asi, ni convirtiendo 
la Prensa rofesional en un mutuo vertedero de 
insultos. 8 todos estamos convencidos de la 
perfecta inutilidad de las ampliaciones-y na- 
die me venga con el argumento leguleyesco y 

de abogado de menor cuantia de que quiso ele- 
var su nivel cnltnral, pues eso él y yo sabemos 
que no es exact&¿por qué no habéis brindado 
el modo de sustiturlas por otro método ló- 
gico y racional? Y si hubo muchos, muchi- 
simos no ampliados que se colocaron en situa- 
ción legal de ascender, a pesar de hacer dos y 
tres semicios-el c a o  admirable de Eugenio 
Fans es ejemplo-, ¿por qué los demás no h -  
Ústeis lo mismo? 

Y no. El pleito ha llegado a la actual sitna- 
ción de encono por las mutuas intransigencias 
y porque se ha razonado de una y otra parte 
con mala fe. Se ha agra~rado porque, cuando 
se elaboraba aquella fantasía guerrera de1 mil- 
tarismo, se dijo a muchos que colgaran los li- 
bros, porque ya no les iba a hacer falta. Y ha 
llegado a ocasionar los daños sin fin que ahora 
se lamentan, parque se confiaron las represen- 
taciones a algunos intransigentes e w & s  que, 
sistemáticameute, llevaban el firme propósito 
de no ceder en sus pretensiones y que, cuando 
hallaron una fóm~nla, ni les importó un ipice 
asentarla sobre la división de escalas-aunque 
disfrazada, claro está-, contra la cual siempre 
se ha pronunciado la Corporación en pleno, 
ni se les di6 una higa de acudir al ministro de 
Hacienda para solicitar dinero del contribu- 
yente español. Y no pararon aquí las audacias. 
Como locos que han perdido todo uso de razón, 
cuando el mmistro se negó en redond+como 
era lógico-a dar ni un céntimo, todavia se- 
ñalaron las gratificaciones nocturnas y extraor- 
dinarias como remedio para sus males y sus 
egoismos, A cuenta de ese diner-sagrado mil 
veces, orque pertenece integranente a los 
que tral!ajan en las salas de aparatos-pensa- 
T?n los demás en arreglar su pleito. Y al pró- 
pmo, contra una esquina. 

Mientras tanto, se s e d a n  produciendo los 
daños. Los que han hecho el propósito decidido 
de no estudiar la ampliación-aunque sea ab- 
surdamente a costa del incomprensibk ptrjni- 
cio de ser vidimas del salt*, dejaban tran- 
quilamente transcurri~ los días y los meses y 
los afios en un incomprensibIe nimana, esperan- 
do siempre que del c~elo llov~era la solución. 1' 
los otros, frotándose las manos a! contemplar 
cómo el tapón trigico se agrandaba. 21' la 
Corporación? iAhl De esa nadie se acordaba. 
A la Corporación, de la cual bemos comido to- 
dos, a la que debemos cuanto somos, a esa se 
le negaba todo en absoluto, aunque corriera 
los más serios peligros. 1' serenamente, tranqd- 
lamente, con naturalidad desconcertante, se 
negaban recursos al Colegio de Huérfanos y 
se preconizaba la guerra al Giro Telegráfico, y 
se aconsejaba no apoyar el movimiento pro 
bvoadmzsLi~g. De las cdpas de los individuos 
se hacia responsable a la Corporación. 

Cabria reguntar si es que en Telégrafos se 
había per$ido toda idea de sensatez y de cor- 
dura ... amén del propio instinto de conser- 
vación. 
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Pero no se ha perdido del todo. Porque cuanto 
dicho queda fue primero ensamiento que sur- 
gió aisladamente en muchos cerebros; fue mas 
tarde conversación que se cambió en salas de 
aparatos; es ahora grito que sale, espontáneo y 
vigoroso, de muchos labios. No podemos, man- 
samente, hacer coro a los suicidas y locos de 
atar que a toda costa se empefian en destrozar 
la Corporación. Nopodemo,~, los más, conti- 
nuar gobernados y ingidos por los menos. 

Sobre todo, cuando esos pocos no son los 
mejores, ni muchisimo menos. 

Convenzámonos de que se impone un poco 
dp altruismo y un poquito de amor a la Cor- 
poración. Es evidente que para mi, que no 
tengo hechas las ampliaciones, que necesito 
doblar servicios v hacer horas extraordinarias 
en la Central, seria lo más cómodo, lo más fá- 
cil, lo más bonito, que de un plumazo me su- 
primieran ese trance de media docena de exá- 
menes que tengo que realizar. Pero si desde el 
día y hora en que ingresé me consta que tengo 
que realizar ese esfuerzo, ¿con qué derecho 
voy a exiffir-pues eso es lo que se pretende- 
que supriman las ampliaciones? Si cuando lle- 
gue el momento de pasar de 'efe de negociado 
de tercera a jefe de negociado de segunda no 
he realizado los exámenes, ? a  quién voy a ha- 
cer responsable de que, cumpliéndose el pre- 
cepto reglamentario, no ascienda? ¿A qudn, 
sino a nú? Y en ese momento, fundándome en 
esa postergación de la cual sólo yo soy el cul- 
pable, ¿voy a negar a la Corporación y a mis 
compañeros mi concurso? No. Quien asi dis- 
curra, ni se expresa con lealtad, ni se comporta 
como telegrafista. 

Y nadie piense ni diga que al decir esto de- 
fiendo las ampliaciones. No puedo hacerlo, 
porque durante toda mi vida las he considerado 
como algo absurdo, como una verdadera mons- 
truosidad que a nada práctico conduce. Des- 
pués de aprobadas, el telegrafista sigue sabiendo 
lo mismo que sabia antes. NingSn conocimiento 
positivo ha añadido a los que osevera \ 5 
alguien quiere pruebas, yo pue S o publicar - ¥ r A  un 
verdadero arsenal de anécdotas que he ido ar- 
chivando cuidadosamente, de verdaderas atro- 
cidades atentatorias al sentido común y a los 
más elementales principios telegráficos, orde- 
nadas y cometidas por jefes que hicieron pom- 
posamente sus examenes de ampliación. Lo 
necesario, or tanto, lo que urxe y se im ne 
es o transformar radicalmente, orientándolos 
en un sentido más amplio, práctico y moderno y 
quitando de los actuales toda la enorme broza 
teórica que los hace odiosos e inútiles, los estu- 
dios de ampliación, o suprimirlos de una vez 
-para las convocatorias que ingresen en lo 
sucesivoÑ, en cuyo caso habría ue transfor- 
mar hondamente los rogramas de ingreso y 
los cursos de oficial alumno. Pero que existe, 
indiscutiblemente, la necesidad de agregar al- 
gunos conocimientos a los que ahora se exigen, 
es indudable; pues lo cierto es-y digamos esto 
en voz baja y muy de prisa, para que nadie se 
entere-que al ochenta por ciento de los tele- 

grafistas de hoy, en cuanto se'les saca de la 
mera función operadora de la transmisión y se 
les habla de las comunicaciones interiores de 
cualquier sistema, del montaje de una estación, 
del tendido de una linea o de cualquier particu- 
laridad de la moderna radiotelegrafia, no saben 
con qué se come todo eso. Y esta es otra verdad 
que amarga ..., pero que es otra verdad. Porque 
si alguien conoce algo de todo ello, es porque 
lo estudió particularmente y, desde luego. en 
textos distintos de los exigidos para la amplia- 
c~on. 

Si los que escribimos en la Prensa y utiliza- 
mos esta tribuna hemos de decir la verdad hon- 
radamente, ahi queda expuesto el parecer de 
una inmensa mayoría del Cuerpo. Claro está 
que no coincide con la literatura, unas veces 
barata y sentimental y otras agresiva y vio- 
lenta, que se ha vertido en columnas y colum- 
nas de oeriódicos. Como es también otra ver- 
dad & el problema de las ampliaciones, por 
localizarse en un grupo del escalafón, empieza 
a deiar de serlo. Lo hubiera sido si auuel acuerdo 
quese adoptó hace algún tiempo de que nadie 
se examinara, al subsistir, hubiera dado lugar 
a que oficiales primeros y segundos saltaran 
desde estas categorias a la de jefes de negociado 
de segunda clase. Pero la realidad es otra. El 
acuerdo no se cumple. El tránsito por Madrid 
de jefes y oficiales que acuden a realizar sus 
exámenes es constante. Y, por tanto, es esta 
realidad la base sobre la cual hemos de asentar 
el problema. 

Los jefes rezagados deben ir a ocu- 
par los cargos que les corresponden. 

Nuestra Dirección general, saliendo de su le- 
targo, se ha decidido, por fin, a terminar con 
el lamentable especticulo que ofrecian nuestros 
Centros telegráficos, privados de jefes. Desde 
hace algunos dias todos aquellos que estaban 
vacantes han sido provistos. 

En general, aplaudimos la medida, por no 
dar argumentos a aquellos telegrafistas que 
opinan sobran plazas de superior categoria. 
No deben ser las jefaturas motivo para 
procurar solamente movimiento de escalas, 
cuando, conseguido esto, y satisfechos los 
apetitos, se abandonan las razones que antes 
se expusieron para conseguir se aumenta- 
ran plazas en las alturas, cerrando con esta 
conducta caminos para posibles reformas pos- 
teriores y desacreditando el procedimiento y a 
la Corporación. Antiguamente-y no hace tan- 
tos años de esto- el ascenso a jefe de Sección 
significaba el paso desde la limitada a la capi- 
tal, y el paso de jefe de Sección a jefe de Cen- 
tro representaba el traslado forzoso al Centro 
que quedó vacante. Nadie protestaba de estas 
medidas, porque eran justas y porque un ma- 
yor respeto a la 6tica imperaba en nuestras cos- 
tumbres. Pero una práctica viciosa que se adue- 
ñó de nosotros di6 lugar a que se manifestara 
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libremente el juego de las influencias y a que, 
por atender a las personas, se desatendieran 
[os servicios, y solamente los desheredados de 
toda protección gufrieran los traslados al as- 
cender a superior categoria. Y asi se daba el 
caso de que hubiera Centros regidos por jefes 
de Sección, mientras en Madrid habla veinte 
jefes de Centro que no tenían en qué ocuparse, 
y hubiera Secciones dirigidas por oficiales y al- 
gunas por jefes de Centro. Este compañerismo 
mal entendido; esta infundada piedad, honra- 
ban a quienes desde arriba lo practicaban-aun- 
que no fuera por esos sentimientos, sino las 
nzis de las veces, por razones de indole mAs 
oobre-; pero perjudicaban enormemente a . . 
la Corporación. 

Al fin, repetimos, se ha querido enmendar el 
error. Pero no lo ha sido en su totalidad, puesto 
que ahora, cubiertas las plazas vacantes, ni es- 
tan todos los que son, ni son todos los que están. 
Las influencias se han desarrollado y su resul- 
tado lia sido el mismo de siem re el de atender 
mhs que a la conveniencia del servicio, a los 
avoritismos puestos en juego. Y al proveerse 

las vacantes fueron designados aquellos que 
menos amistades tuvieron entre los políticos 
y menos influencias entre nuestros prohombres. 
J^s triste sino el que pesa sobre nuestros jefes, 
que les impide terminar cumplida y meritoria- 
mente sus buenas acciones. 

Pero por algo se empieza. Y si los sinsabores 
pasados-que no han sido nada, com arados 
con los quecualquier dia pueden suceder-ni 
quieren que se repitan, ser& preciso, urgente e 
inaplazable, que se proceda a reglamentar los 
traslados, regulándose, para casos como el que 
nos ocupa, de manera automát ca. Aunque nos 
tememos mucho y muy fundadamente que nues- 
tra Superioridad prefiere las amarguras de estos 
trances de ahora a cambio de tener la libertad 
de trasladar, cuando la pasión lo exija, en mo- 
mentos de desenfreno, o el servilismo lo pre- 
cise, cuando el autoritarismo impere. 

ilil pleito de las ampliaciones no puede se- 
guir como basta aquí. La actual campaiía de 
indias ,  de insultos, de descrédito mutuo que, 
a la larga, a-quien desacredita definitivamente 
es a la Corporación, no puede ni debe conti- 
nuar. Ni nosotros queremos saltar por encima 
de nadie, con esos fantisticos saltos de tigre 
de que tanto se ha hablado y abusado en lite- 
ratura barata, ni transigimos con los que nos 
saltaron a nosotros anteriormentecon una re- 
signación y una aquiescencia a la ley y a los 
reglamentos que no han observado otros des- 
pués-, ni concedemos que la discusión se nos 
plantee, como pretende hacerse equivocadamen- 
te desde un principio, sobre la base de unos 
fingidos derechos, que sólo existen en la ima- 
ginación de algunos exaltados. Queremos que 
esto quede bien sentado. Derechelo que se 
dice un derecho que se deduce automi~ticamen- 
te de un principio legal-no existe para pedir, 
como se hace, la supresión de todo lo estatuido. 
Si el Reglamento existe para todos igual, y 
nosotros estamos dentro de él, es indiscutible 

que los que poseemos la fuerza que da la ley, 
somos nosotras. Pero nosotros no nos encsati- 
llamas en nuestra torre de marfil, a pesar de 
poder hacerlo cómodamente. Nosotros quere- 
mos, estrictamente, que se cumpla el precepto 
reglamentario de aprobar las ampliaciones, pero 
sin que esto signifique en modo alguno el per, 
juicio de la postergación para un compañero- 
ni, por consiguiente, represente para nosotros 
e salto del tigre que con tanta injusticia se 
nos atribuye. Por tanto, es preciso que to- 
dos estemos en igualdad de condiciones, pero 
igualdad absoluta, primero en nuestro ongen, 
es decir en procedencia a trav6s de una convo- 
catoria y una oposición, y después en la aprw- 
bación de los exámenes de ampliación. 

Establecido esto, reconocemos nosotros, a 
nuestra vez, uno de los razonamientos que se 
nos han dirigido-con lo cual demostraremos 
que aceptamos las razones y desdeñamos las 
amenazas-. Se nos dice que algunos o muchos 
de los actualmente inampliados lo son a conse- 
cuencia de que el r&pido movimiento de las es- 
calas les han cogido desprevenidos. Además de 
esto, sabemos, sin que nos lo haya dicho nadie, 
que algunos jefes, actualmente próximos a as- 
cender a directores de segunda, han desistido 
o se han desanimado de realizar sus exiimenes 
de ampliación porque, por su edad u otras cau- 
sas, no pueden aprobarlos con la rapidez pre- 
a s a  ara terminarlos con anterioridad a la fe- 
cha de su ascenso. Pues a estos hombres, y a 
todos los que se encuentran en casos anhlogos, 
no se les puede, humanamente, irrogar el per- 
juicio de una postergación. Y de este pensa- 
miento surgió, primero, la reunión que verifi- 
camos días pasados; después, el acuerdo mi- 
nime que lla recaído en la misma. Rse acuerdo, 
en síntesis, es el siguiente: considerada obliga- 
toria la ampliación, y desde el momento en que 
son muchísimos los compafieros que la han he- 
cho-lo cual demuestra que igualmente pueden 
hacerla todos-, mantenemos el principio de 
que aquella sea precisa para el ascenso; pero, al 
mismo tiempo, proponemos que la Superiori- 
dad dicte una disposición en que se haga cons- 
'tar de modo terminante que todo aquel que 
hubiera sido postergado a consecuencia de no 
haber terminado su ampliación en el n~omento 
del ascenso, vuelva a ocupar su puesto, el que 
tenía antes, tan pronto como la haya hecho. 
Es decir: que interpretamos el acto de no hacer 
la ampliación como una renuncia voluntaria al 
ascenso por el tiempo que tarde en hacer los 
estudios, que no otra cosa menos podemos in- 
terpretar, desde el momento en que todos sa- 
bemos que tenemos que aprobarlos. 

Apenas adoptado el acuerdo por los que re- 
sidimos en Madrid de la convocatoria del 99, 
lo hemos circulado a los que de la misma con- 
vocatoria residen en prov'ncias. Después, lo co- 
municaremos a las demás convocatorias, para . . 
que adapten (-1 mismo acucrdo y elrvxr, en W I I -  
secuencia, la instmcia pira que la Superiorid:uI 
lo convierta en disposii-ih ofici:il.o 
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Hemos procurado transcribir con la mayor 
fidelidad que nos ha sido posible las palabras 
del Sr. Suárez Inclán. Es evidente que encie- 
rran una gran importancia, por cuanto que de 
ellas se desprende la base de un posible arreglo 
para lo futuro y se inicia un periodo de con- 
cordia entre los bandos que hasta aliora pare- 
cian irreconciliables. Así, pues, nosotros nos feli- 
citan~os de estos actuales sucesos, pero, al mis- 
mo tiempo, no queremos ocultar que esta so- 
lución nos parece, aun dentro de su perfecta y 
sana orientación, incompleta. Somos opuestos a 
la subsistencia de las ampliaciones, porque esti- 
mamos que es procedimiento totalmente inade- 
cuado al fin que persiguen. La selección que 
permita poseer un plantel de jefes cultos, en- 
tusiastas, conocedores de los problemas telegra- 
ficos, y una Dirección general que tenga un 
criterio común, resultado de los criterios de los 
diferentes jefes, no podrá realizarse jamás 
-entiéndase bien: jamas-por el actual sistema 
de ampliaciones. Ni proporcionan conocimien- 
tos teóricos suficientes para regir con prestigio 
un negociado decon~trucciones, radiotelegrafía 
o telé ollos, ni significan tampoco la más pe- 
queiía práctica del servicio, en ninguno de sus 
muchisimos y complicados aspectos. Pero, por 
ello mismo, nos felicitamos de esta fórmula que 
se esboza, porque ella, llevada a la práctica, 
permitirá poder indagar, serena y austeramente, 
sm los apasionamientos ni apremios actuales, 
el procedimiento que en lo futuro demuestre la 
capacidad de los funcionarios, bien entendido 
que cualquiera de ellos, bien sea el de separar 
el mando de la categotia~que es el más lógi- 
c o - ~  otro análogo, seri más racional que el 
ahora existente. 

Y,, concretandonos a la actualidad, digamos 
que en ella entrañau tres problemas distintos 
en este otro magno problema de las ampliacio- 
nes: el futuro, que ya dejamos esbozado en el 
párrafo anterior; el presente, que queda resuelto 
para cuantos todav~a no han llegado al ascenso 
senalado en la ley mediante la fórmula pro- 
puesta por la convocatoria del Sr. Suárez In- 
clán, y el pasado, es decir el de los que ya han 
sido postergados y sobre los cuales están sal- 
tando los que aprobaron sus am Iiaciones. Es- 
tos son los que quedan desheredados en dicha 
fórmula y los que nos obligan a decir que con- 
sideramos la misma incompleta. Porque, si bien 
es cierto que carecen de todo derecho, del prin- 
Úpio legal en que apoyarse-esto es doloroso, 
pero es  indiscutible^, existe, en cambio, una 
razón, de orden moral y de humanidad, que 
nos aconseja no desheredar a estos hombres. 
que son compafieros nuestros, que trabajaron 
a nuestro lado durante muchos años y que ven 
ahora, por causas en que no debemos inmis- 
cuirnos, para no perder nuestra ejecutoria de 
hombres de corazón, sn carrera tronchada. Sean 
o no los culpables de su situación presente, 
nuestro deber-o dejariamos de ser los caballe- 
ros telegrafistas~es ayudarles. Y si es cierto 
que en los ampliados existe ese noble espiritu, 
que les impide saltar a un  compañero, aprobe- 

mos la fórmula, si, para aplicarla desde el dia 
siguiente al en que se promulgue; pero déjese 
el camino libre para que lo que solicitan estos 
hombres, y dió lugar al encono y apasionada 
discusión anterior, y que 110 es, en efmitiva, 
otra cosa que unas cuantas setas, pueda cnm- 
plirse. Para que setenta jefes de una categoria 
y treinta de otra-ní~meros redondos-, que 
son los actualmente postergados, puedan perci- 
bir su ascenso en efectivo, concédaseles, con el 
pretexto que sea, en la forma que más ade- 
cuada parezca, las mil pesetas que no perciben, mes todos sabemos cómo, cuando se quiere 
iacer una cosa, se hallan fórmulas y se encuen- 
tra dinero. .¥"Que no ejerzan mando? No nos 
opondremos a ello. Pero búsquense esos cami- 
nos de concordia. Que, si no estin dictados por 
la ley, sabe trazarlos el corazón. 

Una Iniciativa dig- 
na de  a p l a u s o .  . 

Im hombres que en España dedican su ac- 
tividad en trabajos cientificos veuian cele- 
brando desde liace &LOS varias asambleas donde 
se daban a conocer el resultado de sus estudios 
e investigaciones. A los españoles se unieron 
despu& los sabios lusitanos. Unos y otros tra- 
taban los más variados temas del saber y to- 
dos procuraron dejar a su país en fugar honroso 

requerir la misima atención para los temas 
de su preferencia. En esas reuniones se habló 
se discutió siempre de todo menos de asuntos 
telegrAficos y telefónicos. En el IX Congreso de 
la Ciencia, que acaba de celebrarse en Salaman- 
ca, se han oido por primera vez las autorizadi- 
simas palabras.de $05 telegrafstas. Ello se debe 
a la D ausible iniciativa e los comDaneros de 
aquella ca ital, que, entusiastas, llenos de fe 
y seguros del triunfo, trabajaron para que allí 
fuesen dos ilustres representantes y para que en 
la exposición de aparatos cientificos que habia 
de iuan rarse en los mismos días el Cuerpo de 
~elégrafos concurriera llevando lo mejor de su 
museo. .Estose pensó, y como se concibió se hizo. 
Para ello, la Dirección general, justo es recono- 
cerlo, facilitó, no sin trabajo, cuanto se habia 
solicitado. En pocos d'as se hizo la instalación 
de aparatos y prepararon sus temas los dos 
ingenieros nombrados para que actuaran de 
conferenciantes. .El éxito ha sido grande. El 
público y la Prensa han elogiado con fervor y 
entusiasmo al Cuerpo de Telégrafos. 

En la mañana del dia 27 los ingenieros de 
Telecomunicación D. Luis Alcaraz y D. Ramón 
Vilanova disertaron ante un pí~blico selecto y 
numeroso, cuyos trabajos merecieron la apro- 
bación aplauso del auditorio. 

El jefe de la Central de Tel4grafos obsequió 
con un refresco a las autoridades, congresistas 
y representantes de la Prensa. 

Como estos actos tienen para nosotros los 
caracteres de acontecimiento, que enaltecen y 
honran, al par que a sus iniciadores, a toda la 
Corporación, preparamos ara el nilmero prÓ- 
ximo una extensa y detaylada infomaciói~. ---- 
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